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UNA DS LAS MAs COMPLnAS descripciones de la provincia 
de Nicaragua fue escrita por fray Antonio de Ciudad Real, quien 
-en ls86-acompafió en su calidad de secretario al Padre-Comi­
sario fray Alonso Ponce, procedente de México, mientras realiza­
ban una visita por diversos pueblos de América Central, hasta 
llegar a Granada. Allí celebró capítulo con los frailes de la congre­
gación de la provincia franciscana de San Jorge, que comprendía 
entonces los conventos de Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 

El valor documental sobre el viaje de Fray Alonso está enri­
quecido con las únicas observaciones de carácter etnográfico que 
se tienen de las postrimerías del siglo XVI. El secretario iba anotando 
los pueblos por donde transitó el Padre Comisario, las diversas 
lenguas que en ellos se hablaban y que todavla perduraban 
a sesenta años de haberse emprendido la conquista española. 

Resulta sorprendente encontrar que en el corto trayecto entre 
el golfo de Fonseca y el lago de Nicaragua se hablasen el potán, 
el ulúa, el (acacho, el mar/bio, el mangue y el náhuot, como len­
guas remanentes de las variadas tribus que poblaban Nicaragua 
desde la época precolombina. A juzgar por las descripciones del 
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fraile, todos esos grupos entonces ladini.lados habían aceptado 
gustosos la religión de los conquistadores, sin haber renunciado 
a su respectiva lengua materna ni a las costumbres naturales 
en el vestir. 

Antonio de Ciudad Real apuntaba diariamente el meticuloso 
itinerario que siguieron los franciscanos y que reproducimos lite­
ralmente para el sector comprendido entre la Choluteca y Granada, 
por corresponder a la jurisdicción franciscana de San Jorge. 
En su diario trajín el cronista anotaba con cuidado las dificultades 
del camino, lleno de barrancas y ciénagas, donde se atollaban las 
bestias que los conducían. Era la época inicial del invierno cuando 
en los llanos de Nicaragua caen aquellos inevitables chaparrones, 
acompañados de tnuenos y rayos, que mantuvieron a los viajeros 
en vilo, empapados y enlodados sus hábitos. 

También resultan interesantes las observaciones sobre la his­
toria natural del país que recorrian, donde se mencionan 105 peces 
'cuatrojos', que saltan en 105 ríos del golfo; las iguanas de los lia­
nas y manglares del Estero Real; las mojarras y lagartos del lago 
Xolotlán; 105 tiburones y otros peces en el Cocibolea. Durante el 
viaje 105 religiosos disfnutaron de zapotes colorados, cuando el 
hambre los acicateaba en el camino. 

El aspecto de los pueblos y la eampiña es igualmente descrito, 
así como la presencia de fuentes termales y volcanes activos 
como los llamados Maribios, el Masaya y el derrumbado Momba­
cho. Durante la estadía en El Viejo y en Granada los frailes expe­
rimentaron dos sismos fuertes, movimientos que son bastante fre­
cuentes al comienzo de la estación lluviosa. 

La visita a Granada coincidió con la celebración de Corpus 
Christi, cuya procesión fue descrita por Ciudad Real como de 
mucha pompa. Una vez celebrada la congregación, emprendieron 
los frailes la vuelta, pasando por 105 pueblos que antes visitaron 
y sorteando 105 mismos peligros. Evitaron sin embargo las ciéna­
gas de Somotillo, yendo por el Estero Real, donde tomaron algunas 
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canoas remadas por indios potones para cruzar el agitado golfo 
de Fonseca. 

El itinerario de fray Alonso Ponce por el Camino Real de Nica­
ragua, descrito a través de la pluma de Ciudad Real, es uno de los 
documentos de viajeros más valiosos entre los que heredamos de 
la época colonial. 

EL CARMELITA DESCALZO Antonio Vásquez de Espinosa tam­
bién anduvo el Camino Real de Nicaragua en dos ocasiones: 
en 1613 y 1621, dejando un rico testimonio sobre la provincia. 
Para entonces ésta se encontraba mejor organizada y administrada, 
y consistla de cuatro corregimientos. 

Gozaba el pals de un activo comercio con Perú y México, por 
medio del puerto y astillero de El Realejo; con Portobelo y Carta­
gena a través del gran lago y río San Juan, por donde iban y ve­
nlan las fragatas cargadas de mercaderlas de aquellos puertos 
caribeños a Granada y viceversa. 

Disfrutaba entonces la provincia de Nicaragua de gran pros­
peridad. En sus fértiles campos se daban toda ciase de cultivos tro­
picales, frutas nativas y de otras latitudes, y crianza de ganados 
cuyos excedentes se exportaban. Existían muchas estancias, hilan­
derlas, algunos ingenios de azúcar, milpas de cacao y tabaco; 
se industrializaba el cuero, el añil, la cochinilla, la brea, la miel y la 
cera. la economla colonial parecfa florecer en todas partes. 

Los pueblos estaban bien abastecidos de alimentos, que eran 
entonces abundantes y baratos según el testimonio del fraile car­
melita. La campiña era fresca y muy arbolada, con especies de 
maderas preciosas y caza abundante; los lagos rendran pródiga 
pesca, no obstante los temidos lagartos que merodeaban entre las 
aguas. Cada pueblo parecfa un pequef'io pararso y-como señala 
el carmelita-la entera provincia era 'de frutos muy regolada~ 

Además de las bondades que produda la tierra, Vázquez de 
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Espinosa se entretuvo para describir los principales pueblos yalgu­
nas costumbres de los indios ladinizados, que constítuian enton. 
ces la mayorfa en cada población. 

El paisaje estaba adamado por una fila de volcanes, algunos 
de los cuales se mantuvieron activos al tiempo de las visitas del 
fraile. Entre ellos figuraba el Momotombo, al cual se le culpaba 
por la ruina de león Viejo, cuya trágica historia y subsecuente 
destrucción refiere Vázquez atribuyéndolas al castigo divino, 
como resultado del sacrnego asesinato del obispo Antonio Valdi­
vieso por los hermanos Contreras . ... 

111 
LA AMENIDAD Y PROSPERIDAD de la tierra nicaragüense, tal 
como fue elogiada en la primera mitad del siglo XVII, impresionó 
también a otro fraile, el dominico Thomas Gage, uno de los pocos 
religiosos católicos de origen inglés, que habfa venido a la América 
española y ejercido su ministerio en Chiapas y Guatemala. 

Después de varios años de misionar por esas tierras y amasar 
una fortuna entre los indios pocomanes, en concepto de diezmos 
por misas, sermones y octavas, decidió el fraile desertar de su mi­
sión y escapar furtivamente hacia Nicaragua con la esperanza de 
encontrar en barco que lo regresara a Inglaterra. 

En 1636, acompañado de un fiel sirviente y de un indio que 
cargaba con sus preciados cofres, abandonó el pueblo de Petapa 
y viajó secretamente entre Guatemala y El Salvador, tratando 
de no ser descubierto por sus cofrades. Arribó a Nicaragua por el 
golfo de Fonseca. Se dirigió a Granada, no sin antes haber disfru­
tado del placentero recorrido por el Camino Real que comunicaba 
El Viejo con Granada, la misma ruta transitada anteriormente por 
Alonso Pon ce y Antonio Vázquez de Espinosa. 

Mientras esperaba la ocasión de embarcarse, fue testigo de la 
febril actividad comercial de la plaza y puerto de Granada, donde 
convergían recuas de mulas que traían productos de varias partes 
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de América Central, en espera de las fragatas que continuarían 
con el tráfico por el lago y río San Juan hasta Portobelo y Carta­
gena, y eventualmente hacia La Habana y Espal'la. Sin embargo, 
los piratas que merodeaban en aguas del Caribe previnieron la lle­
gada de la flota a la costa de Granada y obligaron al fraile a bus­
car otro puerto de salida por Costa Rica. 

La alternativa no pudo haber sido peor, porque apenas salido 
al mar el barco en que viajaba fue asaltado por un corsario holan­
dés y el fraile despojado de todo lo que con tanta paciencia había 
atesorado para su proyecto de bien vivir una vez vuelto a su patría. 

Después de otras aventuras y vicisitudes, Gage logró al fin arri­
bar a Inglaterra, donde apostató de la fe católica para convertirse 
en furibundo puritano e intrigar ante Oliver Cromwell, el hombre 
fuerte de Inglaterra, para que invadiese las posesiones españolas 
de América. las gestiones tuvieron éxito y como resultado Jamaica 
fue capturada por los ingleses. La isla se convirtió desde entonces 
en el trampolín de los aventureros enemigos de España para el 
asalto de las otras poblaciones en el contorno del Caribe. 

Por otra parte, el libro que escribiera Gage sobre su estadía en 
la América Central-del cual traducimos la parte que corresponde 
a su viaje por Nicaragua-dejó al descubierto la riqueza mercantil 
y la vulnerabilidad de Granada, que a partir de entonces sufrió tres 
sorpresivos asaltos por parte de los bucaneros. 
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Visita ge tiray 111°1250 JQonce 
él la l1rswincia y (ibispado 

de l>licaragua en 1586 
por Antonio de Ciud"d RC'JI 

De cómo el Padre Comisario General 
llegó al Obispudo y Proyincill •• de Nicuragull. 

Aquel mismo lunes 19 de mayo por la tarde salió el padre Comi­
sario de Xazacalí' y, pasado no lejos de la~ casas un riachuelo, 
comen7.ó a caminar por unas sabanas y dehesas entre muchas 
laderas y costanillaH, y andadas cumo media legua le cogi6 un 
aguacero, el más terrihle y espantoso que hasta entonces en 
aquel viaje se habia visto; duró casi una horo y venía tan recio 
y eran las golas tan gruesas y calan con hmta furia del viento 
que la traía, como la que corda por aquellas laderas por el mis­
mo camino. y junto con esto eran tanLos y tan espantosos los 
truenos y relámpagos que ponían grandfsimo miedo. Pasó esta 
tempestad y turbión dejando al padre Comisario hecho una 
sopa de agua. Prosiguiendo su viaje. pasadas Unas ciénagas y un 
arroyo y dejando a la banda del sur entre unos manglares unos 
nacimientos y fuentcR de agua caliente. y pasando un río grande 
que llaman de Condega,' en el cual hablan muchos peces ojisal­
tados,' grandes saltadores que parecía que volaban, lleg6 puesto 
ya el sol a un pueblo pequeño no lejos d" esLe no. de siete u ocho 
casas llamado Condega.< de los mismo indios ulúas,' visita de 

t lDzacalf, Urta antigUa viU. indlgena en Cholut.ca, Honduras 

1 Actualmente GlJaSauJe 

, llamados populam1onte 'cuatmjo,', Anableps dovíi 

• No coofundlrlo con la actual Condesa en EstetI 
, los uleJo, (emlnearnente coofundido> cen los ulwrzs) eran do pos1bl. fir .. ción lenro-matogalpa 
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dérigos. el primero de los del Obispado de Nicaragua, tres 
leguas de Zazacalf. AlII tuvo aquella noch" muy mal albergue. 
pas{)la sin dorntir ni poder sosegar porque llegó muy mojado 
y no tenía ropa que mudat 

Marte! 30 de mayo salió el padre Comisario, luc¡,'o que amaneció. 
de Condt!ga. con un indio de a camlllo por gula. y andada una legua 
pequeña por unas ciénaga.q secas, que a estar llovidas le pusieran 
en aprieto, llegó a otro bonito pueblo del mismo Ohispado de 
Nicaragua, y de los mismos indios ulúas, llamado Zomoto,· visita 
de padres merced arios. Pasó de largo y lIO lejos del pueblo paS<Í 
un rlo grande y de muchas piedras, muy peligroso, que llaman 
rEo de Fuego? después atravesó unas sahanas y ciénagas, que 
aunque poco llovidas estaban muy malas, y le pusieron en 
trahajo y peligro. porque se hundía la bestia en que iba basta las 
cinchas; y prosiguiendo su jornada llegó a otro no grande que 
llaman de {,agart.os! tres leguas de Zomoto, el cual pasó bien, 
con el favor de Dios, aunque era más hondo que el otro, porque 
tenia mejor y más limpio vado. 

Pasado aquel río descubrió el indio que iba por gula una 
iguana en el mismo camino, apéose luego como la vil> y tomó su 
arco y flecha que llevaba consigo, y habiéndola seguido y metido 
en lIn matorral la huscó, y hallada la flechó y mató. Fue tanto el 
contento de este indio por haberla así muerto que daba saltos 
de g07.0, y aun Ie dió una risa tan grande y tan de propósito que 
en un gran rato nunca ceSÓ de reir de puro contento y alegre. 

Pasó adcla"nte el padre Comisario con su indio e iguana, 
y pasado un arroyo sobrevino un gran aguacero, el cual aunque 
no fue tan recio como el del día antes, le dejó muy mojada toda 
la ropa. Halló el eamino muy maJo porqlle va por unas ciénagas 
llamadas de Zomoto,las cuales en invierno no se pueden pasar 
como las otras de Condega que quedaban atrás. Salido de estas 
ciénagas, que entonces habían bebido poca agua, paStí dos 

• Actualmente _kl. 
1 S actual no Newo 
• o Aquespalopo. hoy Iia",.do rio d. Villa Nueva 
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~steros', el uno por el vado y el otro que estaba muy hondo por 
un pucnte de madera, y poco después llegó a una casa de paja 
en que estaba un español y muchos negros, tres leguas del río 
de ~agl/.rtos. Uámase aquella casa, la casa de la Urea. no porque 
en ella se haga brea, sino porque hecha cn el monte, catorce 
leguas de alWo la recogen en ella y de allí se lleva al puerto del 
Realejo para los navíos. Junto a aquclla msa está un asiento 
de un pueblo antiguo de in.dios llamado Olom.ega," los cuales le 
dejaron y pasaron a otro que llaman El Vzejo. Poco ant.es 
de llegar aqUl'lIa casa, que sería a horas de mediodía, vió venir 
el padre Comisario un aguacero con mucha furia. y huyendo 
de él se dió tanta prisa y alargó tanto el paso que IIp.g(\ a la casa 
antes que él comenzara a descargar el agua que traía. l.uego 
empero la de.,carg6 y tras él vivo otro, y luego otro y otros, de 
suerte que no cesó de llover en toda la tarde y gran parte de la 
noche. Hízolc caridad el español y los negros; diéronle a COffil'r 

tortillas de maíz y una poca de cecina. pero 110 pudo dormir 
aquella noche por ir como iba mojado y tener muy ruin aposen­
to, que todo se llovía. 

Miércoles 21 de mayo salió el padre Comisario muy de 
madrugada de aquella casa, y andadas dos leguas de buen canúl10 
y llano pasó por una estancia de un Hinojosa aún muy de noche. 
y andadas después cuatro leguas del mismo camino, dejando 
a la parte del norte lres volcanes, llegó al pueblo y convento del 
Viejo, donde fue muy bien recibido, con mucho amor y devoci6n, 
con música de trompet<~~ y algunos arcos y ramadas. Dentro del 
pueblo. junto al mismo conveniO, hay un arroyo dl' buena agua 
que pasa por un puente de madera. Allí supo el padre Comisario 
que el provincial y definidores de aquella provincia de Nicaragua 
habían hecho junta muy anles de tiempo en la gobernación de 
Costa Rica y elegido guardianes, y luego envió a mandar que 
ellos y los guardianes de lll¡uella parte viniesen luego al mnven1.o 

• Cerra de doJ1de confluyen los rios Tccomapa y Estero Real 

,. En los monta"" de Segovia. donde hay pilo"" 

" Aún existe el caserio. al norte del volcán San CrIst6baI. 
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de Granada, donde él 108 aguardaría con los de la parte de Honduras 
y de la de Nicaragua, y habiéndose detenido Illlf "JI El Viejo hasta 
el 26 de mayo, partió para Granada, que está treinta leguas más 
adelante, como agora se dirá. Pero antes que de esto se trate, 
será bien decir algo de aquella provincia, para que así se proceda 
con mayor claridad. 

De la provincia de Nicaragua y de las de Hondaras y Costa Rica. 

La provincia de Nicaragua llamada San Jorge, tenfa cuando 
el padre Comisario General fray Alonso Ponce estuvo en ella, 
que fue en el año de ochenta y seis, veinticinco religiosos 110 

más, repartidos en doce conventos, los cuales estaban fundados 
en dos obispados, que son el de Honduras yel de Nicaragua; dos 
en el de Honduras y los demás en el de Nicaragua, seiR en la 
gobernación de Costa Rica y cuatro en la de Nicaragua. 

La gobernación de Nicara6'11a es casi toda llana, de muchas 
ciénagas y lagunas y pocos ríos; cae en la costa del mar del Sur 
y cs tierra muy caliente. Hay cn ella algunos volcanes y muchas 
estancias de vacas y yeguas, y ninguna de ovejas ni de cahras 
porque no eR tierra paro ellas. No se da en toda ella trigo de Castilla, 
pero dáse el de las Indias que es maí:..:. y asl el pan ordinario son 
tortillas, aunque algunas veces hay harina de trigo traída de 
Costa Rica, de que se hace pan, y ue allá también les viene el bi;¡;­
cocho. De fruta de Castilla no se dan sino nar.mjas, limas, limones 
y cidras, pero de la~ de las Indias de tierra caliente se d,m plátanos. 
zapo tes colorados, chico:..:apoles y otras frutas. Dásc tambien 
por allí alguna grana" y beneficiada es muy fina, y aúu se da una 
color amarillo que los indios saCan de unas yerbas y hacen 
panecillos. sin que jamás hayan querido-según lo certificaron 
al padre Comisario-descubrir a los españoles cllmo lo hacen 
y b.meficiun. 

Hay en aquella gobernacióll dos ciudades, la Ulla se llama 
León, la otra se dice Granada; de la una y de la otra se dirá ade­
lante. Las lenguas ql1e hay en aquellas t.ierra son la mangue, 

" Un colorante rujo extraíc!o del _ llamado roch/nl/Ia 
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la maribio y la mexicana corrupta y otms algunas.l~)s ministros 
<.'Clcsiásticos que hay eu toda ella son clérigos y frailes mercedarios 
y frailes nuestros, y estos estaban, como es dicho, en cuatro 
conventos, uno de los cuales es el del Viejo, donde ha mucho 
tiempo que dejamos al padre Comisario con determinación de 
partirse para la ciudad de Granad<t, y será bien dar la vuelta 
y acompañarle ha~ta allá. Pero primero que salga, será acertado 
decir dos palabras del pueblo y provincia del Viejo, y del convento 
que bay en él. 

De la pmvincu, y evnvento del Viejo, 
que es en la gobcrnaci6n de Nicaragua. 

III puehlo del Viejo es de mediana vecindad, de los mayores 
de aquella provincia hasta llegar a Granada; todas las casas son 
de madcrd t.)scn, cubiertas de paja; hablan los indios la lengua 
me.xicana corrupta y Uámallla lengua nuhuiJl, y a los indios que 
la hablan nahuatlatos. Toda clla es gente brio.~~ y préciaJlse de 
andar vestidos ellos como los españolcs y de hablar la lenguH 
castellana, por poca que sepan; las indias de aquel pueblo, y aun 
todas las demás de Nacaome hasta Granada, visten en lugar de 
huapiles unos como mpisayuelos con dos picos: uno detrás Y otro 
delante, sin mangas, y casi todos ROn negros y pequeños, y échanles 
por orla y bruamídón unas tiras anchas a mllnera de fajas. 

E! convento es una casita de paja, de aposentos bajos, con 
las paredes de caña embarradas por dentro y por fuera. La iglesia 
es de leja. paredes de adobes y aún esta no esta acabada 
Estando aUí el padre Comisario se cayó uno noche un lienzo 
del c1llustro, que también era de caña, con tres o cuatro pilares 
da madera, y otnl O(l(,be al amanecer tembló la tierra; duró PO(:o 
el temblor. Tres leguas de all( está Iil Realf!io, puerto del mar dcl 
Sllr en que se hacen navíos y de donde salen para el Perú. 

Dicen algunos que la causa porque aquel pueblo y provincia 
se llama del Viejo, es porque dicen que cuando los españoles 
entraron a conquistar aquella tierra, los naturales de ella, para 
eRpantarlos, huscaron un indín el más viejo que pudieron hallar, 
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y habiéndole desollado el rostro se lo enviaron con aquella Iib'Ura 
a los españoles. pero ellos no sólo no se espantaron de verle, mas 
antes le qLÚtaron. llegún dicen. la vida. Otros dicen que no es esta 
la causa sino que en aquel pueblo y provincia fue gobernador un 
indio tantos años que se hizo muy viejo en el oficio. y así durante 
su gobierno llamaban todos a aquella Licrra la proVilldii del Viejo, 
con el cual nombre se qUl>dÓ hasta hoy. aunque murió el viejo 
que la gobernaba; y aun esta raz6n parece que L'Uadra más que 
la otra y que lleva más camino." 

De cómo el pudro ComÍlial'io partió del Viejo para Grallada. 

Lunes 26 de mayo. segundo día de Pascua de Pentecostés, 
habiendo el padre Conlisario celebrado aquella fiesta con mucha 
solemnidad y con gran contento y alegria de los indios, salió 
a prima noche del convento y pueblo de RI Viejo, camino de 
Granada, llevando por guía un indio de a caballo, hijo del goberna­
dor de aquella provincia, y Ilrulada una legua de camino llano, 
en el pueblo del mismo Obispado de Nicamgua y que se pasan dos 
arroyos llegó a otro bonito pueblo de los mi~mos indios 
nahuales o nahuaUatos. llamado (,1¡inarnú'gu., de la guardianía 
dd ViPJ(J. Estáhanle los indios aguardándole a aquella hora con 
muchos arcos, mudla música de trompetas y campanas; agradeci6-
sclo y palIÓ adelantc, y andadas dos leguas y pasadas en ellas dos 
estancias y un arroyo se haU" en otro razonable pueblo llamado 
Mazatega, del mismo Obispado, y de unos indios que hablan una 
lengua que llaman maribio, visita de f¡-ailes mCTcoollrios. 

Pas6 de largo y andada media legua llegó a otro pueblo de 
los mismos indios .. Obispado y visita, llamado Chichigalpa; reco­
gió,~e en aquel pueblo temiendo UIl grande aguacero que venía, 
e hizo esto tan a buen tiempo que luego comenzó a llover y cay6 
un Lerrible aguacero, y Lras aquel otro y otros. Estaba aUí uno 
de los frailes merc:edarios cuya era aquella visita, el cual se salió 
de la casa en que estaba y se la dió al padre Comisario. el cual 

" Aunque el cronist> 0Wcd0 presenta ambos ,ntonnaciones. da por delta que el poblado 
_ su oombre del andana cacique Ilgateyte. ~ue la gobernaba en tiempo de la mn­
quista 

508 



CRÓIlICM PE TRHS FRAIT.r.< n'INf:J\<LYI'liS • ",,'TOMO DE ~1Il1),\n nrAI, 

reposó y durmió allí lo restante de la noche. sobre una barbacoa 
o 7.11rzo. y los compañeros sohre unos bancos y pet.at.es. excepto 
uno que colgó una hamaca en un cenadorciUo que estaba a la 
puerta del aposento y se echó en ella a donnir. y cuando despertó 
a la mañana se halló aislado. hecho IUl gran charco de agua 
debajo de la hamaca que estaba colgada en el aire, Son estas 
hamac.UB la~ que Uf;llJ\ en estas partes los indios y aun los espa­
ñoles en las tierras calientes. en especial cuando caminan; 
comunmente las hacen de red de cáñamo de la tieIT'd, allnque 
algunas son de lIlantas de algodón; todas son largas y anchas, 
unas más que otras. y por las dos puntas del largo se recogen 
con lfia lazada o agujero en que atan UBa cuerda en la una punta 
y otra en la otra, y estas euerdas las cuelgan de dos pilares. o de 
dos árboles como dicho es, y en eHns duennen. con que se libran 
de la humedad de la tierra. que es muy grande, así la de Nicamglla 
como la de Yucatán. y de las otras tiert"<ls que están en las costas 
del mar deL Sur y del mar del Norte. 

Martes 27 de mayo. terccr día de Pascua de Pent.ec()sté~. 
saliÍl el padre Comisario luego que amancci6 de Chichigalpa, 
y pasado un arroyo y una barranquiUa. y andada una le¡¡ua de 
camino lleno de charcos. llegó a otro buen pucblo del mismo 
Obispado e indios maribios, llamado Pozoltega. en la cual los 
padres mcrcedarios que les admirustraban los Santos Sacra­
mentos tienen un conventico de aposentos bajos. cubiertos de 
paja; allí le recibieron con mucho amor y caridad; dijo luego misa 
y habiendo descansado 1m poco le dieron de almorzar y comer 
todo junt.o, con mucho amor y devociún, Las indias de aquel 
pueblo lIs811los huipile,. como las mexicanas. y ellos y ellas andan 
bien vestidos. y todos son gente devota Por allí, junto a la bunda 
del Norte, va una hilera de volcane~. muchos de los cuales echan 
humo de sí, 

El mismo martes, 27 de mayo. saM de aquel pueblo cl padre 
Comisario cuando salían de misa mayo!; por poder hacer jornada 
antes que viniese el aguacero. y pasado un arroyo y una fucnte 
alH cerca, y andado como un cuarto de legua sc halló en un pueblo 
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pequeño llamado Miauag,.lpa. y por otro nombre PozolteguiUa. 
y andados otros tres euart.os de legua se halló en otro llamado 
Cindega; y andada ot.ra legua en otro llamado asimismo Cinan­
dega. lodos tres de los mismos indios maribios y del mismo 
Obispado. visila también de los mercedarios. A eslos dos últimos 
pueblos no hubo necesidad de allegar-como no la hubo a la 
vuelta-porque están apartados del camino real. pero fue allá la 
guía para informarse d~ los indios por dónde había de ir. porque 
él no sabIa bien la tierra. 

Pmsigi6 el padre Conúsario su viaje. y pasando un río llamado 
XiquiÚJ{)(l." y dos pohlezuelos llamados Cinan¡Jr-gas, muy cercano 
el uno del otro y ambos de los mismos indios y Obispado y visita. 
que dista el último de ellos como media legua de la segunda 
Cir/andega.. y andada otra legua toda de camino llano, llegó 
a otro razonable pueblo llamadn Yacacoyaaa.. del mismo Obispado. 
visita de clérigo. de un()~ indios que hablan una lengua llamada 
t.acacho, particular en atJuella tierra." 

Pasó adelante. y andada otra media legua en que se pasa un 
arroyo por una barranquilJa, lleglÍ a 1111 pueblo llamado Xl/tiaba, 
de indios mangues.'· del mismo Obispado. visila también de clé­
rigo. cuatro leguas de Pozo/tega. Estaba allí Wl clérigo que Je hiro 
mucha caridad y suplió algunas fultas de ¡os indios. Llev6 el pa­
dre Comisario aquel canúno por aquellos pueblos, huyendo de 
otro que iba por abajo, el eua! según le babían dicho tenía ciéna­
gas y mucho lodo. y !lO lo pudiera andar sino con mucho 
trabajo. Fatigóle dcmasiadamente el calor y el sol de aquel día. 
que fue muy recio. y por mucba prisa que se dió a cuminar no pudo 
escaparse del aguacero. porque como medio cuarto de legua antes 
de llegar a X utiaha le cogi6 uno tan recio y con tanta furia. que 
aunque picó y alargó el paso se mojó toda la ropa, y aun lue esto 
causa de que no pudiese dormir ni sosegar en toda aquella noche. 

Miércoles 28 de mayo saliÍl de XuLiaba el padre Comisario a 
las dos de la madrugada. llevando por guía al mismo indio que 

,. Hoy rfo Teloea 

15 Posible remanente del chontal-motagolpo, scgUn \o confirma un censo levantado en lS81 

,. SubtJaba estaba poblada por indios mariblos. segUn lo confirma.1 censo de 1581 
510 



CRÓNICAS or. TR~ FRAIf.r.s ITlNf.I\t\N'fF.s • A,,"TOMO Ul!. ClUDAn RE~'. 

sacó del Vieja. el cual, pasado un arroyo que no está lejos del 
pueblo. erró el camino, dejando el derecho que es de carreta.~ 
y tomando otro angosto que va a la tlmr dd SlLr, que est.á dos 
leguas de alli; y lindada más de una advirtió que no iha bien, 
y para volver a entrar en el camino real hizo andar al padre 
Comisario perdido más de otra, atravesando sendillas y cruninillos 
por unas sabanas, sin poder atinar aDá ni saber por donde le llevaba, 
con llna obscuridad muy grande que desatinaba, porque no se 
veía palmo de: tierra, Quiso Dios que a las voces que la guía iha 
dando le respondió el fraile: lego que iha con el hat.o, el (,uaL aunque 
partió de Xrltíaba muy después que el padre Comisario, hahía ya 
pasado adelante por haber ido por el camino de:recho, al cual al 
fin atin" la guía. con tjue no poco consuclo recibieron el padre 
Comisario y sus compañeros. Después le perdió otra vez, pero 
t'chóse presto dt' ver el yerro, y así presto volvió a él; y el padre 
Comisarío. pasada Ulla mala barranquilla, llegó a una estancia 
que está no más de legua y media de Xutiaha, habiendo andado 
aquella madrugada más de tres. 

Pasó de largo, que alÍn no hahía amanecido, y andada otra le­
gua larga de camino llano, dejó a la banda del norte el camino que: 
va a la ciudad de r .eón y tomt'> el que va a Granada. y pasadas cinco 
o seis c:stancias de vacas y de ye.guas. y por junto a W1 puc:blecito de 
indios numgues llamarlo Mabiti, visita de dérigos del ml~mo 
Obispado, llegó muy cansadu.lleno de calor y fuego y muy de_~m'l­
ydC.lo. a otro poblezoelo de los mismo indios, Obispado y visita, llamado 
Nagarote. media legua de Mahü~ y sc:is y mffiio de la primera 
e •• tancia y ocho de Xzaiaba_ No hahia en aquel pueblo qué comer, 
que padecían 108 indios de hambre, así en él como en los demás. 
hasta llegar a Granada. Con todo esto, buscaron wms huevos y :tapo­
tes colomdos mal maduros y tortillas de maí., con que el padre 
Comisario tomó su necesidad y lo mismo hicieron sus compañe­
m'l, que paTa todos pmveylÍ el Señ()~ Desde alll se volvi6 a su casa 
la guía del VU'jo, porque no perdiese otra vr:¿ el camino. En aque­
llas ocho leguas no hay otra agua en el camino más del arroyo 
sobredicho. pero no faltó aquel día del cielo. pnrque a las tres 
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leguas, al pasar de una barranca. cayó un aguacero con que que­
daron mojados los mant.os y aun más adelante. 

Jueves 29 de mayo salió el padre Comis.~rio a las tres de la 
mañana de Nagarote con muy buen tiempo, y pasando allí jun­
Lo a una estancia y después una barranquilla y cuestas, bajó una 
larga y empinada y de no muy sabroso camino. y andadas tres 
leguas y media llegó a las ocho a otTO pueblo razonable de los 
mismo indios. Obispado y visita. llamado Matiar", donde Be le 
bizo mucha caridad y Tegalo de muchas y muy buenas mojarras. 
que le dieron los indios para aquel dra y el siguiente; detúvose 
aUi hasta la tarde. Está aquel puehlo fundado junto a una laguna 
que dicen de León!' la cual es grande de quince y más leguas de 
largo y de seis y más de ancho por algunas partes; es de agua 
dulce. muy huena para beb(']" y péscanse en ella muchas y muy 
buenas mojarras. y críanse muchos y muy grandes lagartos que 
hacen todo el daño que pueden. Por aquella laguna se llevan en 
barcos las mercaderías y otras cosas desde la ciudad de 160n 
hasta aquel pueblo de Matiam. y hasLa otro que está más adelan· 
te llamado Managua, junto ala misma laguna, y desde allí en carre­
tas hast,a Granada. 

En la ciudad de Le6n reside, como dicho es, el Obispo de 
Nicumgua. y allí también suele estar el gohernador de aquella 
provincia. Está fUndada aquella ciudad junto de la laguna sobre­
dicha. y hay en ella un convenl.o de frailes mercedarios. V áse 
amlinando y despoblando !'e<'m de tal suerte que la casa que se 
cae nunca más la levantan ni reedifican; vánse los vecinOB 
disminuyendo y apocando cada día. unos por muerte y otros 
que se \",m a morar a Granada; y dicen todos que es esLo juicio 
grande de Dios y ~.astigo de su mano, por la muertc que cüeron 
los años pasados cn aquella ciudad dos hcnnanos al Obispo que 
entonces era de Nicaragua,J' 

Aquel mismo día 29 de may" a las lres de la tarde. dejando 
olvidadas las mojarras que los indios habían dado para el dia 

" AcbJallago de Managua 

,. Se "fíe,. al """inato del obospo An1onlo ValdMeso consumado por los hermanos 
Contreras en 1550 
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siguiente. salió el padre Comisario de Matiare, y andadas otras 
tres leguas y media lleg<Í al ponerse el sol a otro buen pueblo de! 
mismo Obispado llamado Mana¡flUl, de indios n.ahuales, que 
hahlan la lengua rlU'.xicalUl corrupta.'" Dióle de cenar e hí2.ole 
mucha caridad y regalo el beneficiado de aquel pueblo, que era 
un clérigo muy honrado y devoto. Tamhién acudieron bien los 
indios con mucha devociún, y det.úvose allí e! padre Comisario 
aquella noche. Top6 aquella tarde un indio ciego a Cllhal\o con 
tres hijuelos, uno delante y dos detrás en el mismo cahallo; iba 
su mujer en otro guiándolos; eran de Granada y caminaban 
para El Viejo, donde había mucho maíz y que comer, de~cosos 
de matar la hambre. No llovió aquella tarde y hubo buen camino, 
excepto que por ir por un atajo se paw una C\l~~a que tenía maja 
la bajada. al pié de la cuaL junto al mismo camino. nace una 
fuente que no lejos de allí entra en la laguna de LetÍn sobredicha. 
en cuya ribera está nUldado d pueblo de Managua, en el cual 
cogm Jos indios mucha y muy buena grana en polvo. 

Viernes 30 de mayo salió de Managua el padre Comisario a 
las dos de la madrugud¡~ y andadas dos leguas pasó por un rancho, 
que es una ca~a de pajH hecha en el mismo camino; y andadas 
después otra.~ dos legua.~ y media. dejando el vok~~n tan nom­
brado de Masaya a 1M banda del sU!; no muy apartado del camino, 
llegó al salir del 801 a un bonito pueblo de indios mangues, del 
mismo Obispado, visita de clérigos. llamado NindirL Pasó de largo 
y andada media legua en que se pasa una cuesta, negó a otro 
pueblo de los mismos indios. Obispado y visita, llamado Masaya. 
Padecían los indios de aquel pueblo mucha hambre 
y necesidad y así le dieron muy ruin recado. El clérigo. que no 
era muy devoto. en sabiendo la llegada del padre Comisario se 
fue dd pueblo sin verle ni hacer ningún cumplimiento, pero el 
Setior remedió esta necesidad, porque una matrona noble, 
encomendera de aquel pueblo. que acaso había llegado allí. proveyó 
la comida. y a la tarde llegó el guardián de Granada COIl bizcocho 

.. Nót"", que 501_ "" \re, áre"" El v..¡o-Chinandcga. Managua y R1viI< estaban los 
pueblos que hablaban el nahuat En la mayoria predominaba el mangue o choroteca y en· 
tre Chlchigalpa Y SUbtlava el matlbIo 
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y pan de Castilla. y así suplió y remedió la falla del clérigo y de 
sus feligreses. Volvióse el guardián aquella misma tarde a su casa, 
y por estar el padre Comisario muy cansado se detuvo en Masaya 
aquella noche. 

Del volcán de Masaya y la laguna de Nindirl. 

Antes de llegar a Nindirl está, como quC'da dicho. a la banda del 
sur, el volcán tan nombrado de Masaya. el cual solía echar de 
noche de si tan gran fuego y resplandor que, según dicen, Se 

podía con su lumbre leer una carta est.ando cuatro leguas 
y más apartadas de él; aquel fuego y resplandor es de un metal 
que cont.inuamente de noche y de día est.á allí dentro ardiendo 
e hirviendo, y sale por 1ma gnrn boca que tiene en la clUubre. 
Quisiecon en tiempos pasados ver lo que era, y para saberlo 
metieron con cierto artificio una cadena de hierro muy gruesa 
cOn una manera de cubo. así mismo de hierro, al cabo, con que 
pensaban sacar de aquel metal, pero en llegando abajo la cade­
na y clIbo le cortó todo el fuego y lo desbiw, como si fuera de 
melcocha, y así ha,1;a el día de hoy no se sabe qué met.al sea 
aquel. Háse ido consumient.lo y gastando poco a poe.o, y ya no 
echa de si sino muy poca lumbre y resplandor. pero despide de 
sI mucho humo. No es volcán muy alto. mus tiene muy grande 
boca; está como media legua del camino real por donde a ida 
y vuelt.a pasó el padre Comisario.'" 

Pasado este volcán está. entre Nindirl y Masaya. a la misma 
banda del sur. una 186l1ma de agua dulce de la cual beben aque­
llos dos pueblos. pero cuéstales mucho el agua porque bajan por 
ella las pobres indias por unas escaleras muy largas hechas de 
b~iucos-que son como mimbres muy largos y correosos que se 
dun en tierra caliente-con los cántaros, y a veces sus hijuelos a 
cuestas, que espanta decirlo, pero mucho más verlo. 

20 Otra, crónicas relativas lIi volcán Ma>aya fueron presentadas en el rA.r"JlO V de «te 
¡bro. 
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De cóm" el padre Comisario Ge"eral entró ell (¡ra"ada 
y I.uvo allí co"grr.guci6n, y del deslIguudero y volr.án de Mombaclw 

y otras particularidades de aqueUa tierra. 

Sáhado :{1 de mayo SIolliú el padre Comisario a las tres y media de 
la mañana del pueblo de Masaya, y dejando a la banda norte el 
camino T('.III y de carretas, porque se rodeaba por él tomó a la del 
sur otro más corto que llaman de la.~ Lomas por las muchas 
lomas y laderas de cuestas que tiene." Al pasar de una barran­
quilla erró el camino. y comenzando a subir por una rambla echó 
de ver el yerro, y volviendo atrás le proveyó Dios de un indio 
mangue, al cual preglmtó por señas por dónde iba el camino, 
y entendiéndole el indio le mostró, por el cual andadas cuatro 
leguas no largas llegó a la ciudad de Granada, ciento cincuenta 
leguas de Guatemala. Salióle 11 recibir el vicario de aquel pueblo 
y un alcalde y algunos españoles, todos los euales le acompañaron 
hasta nuestro convento, donde se le hi7.Q muy solemne recibi­
miento y se detuvo algunos días, como presto se verá. 

Menos de una legua antes de llegar a Granada haya la banda 
sur, junto al mismo camino de las Lomas, una laguna de mucho 
y muy buen pescado," !I la cual levantan algunos testimonios 
falsos, como es decir que uo se puede sustentar en ella lIingún 
madero, y que no le han podido hallar suelo, porque el clérigo de 
Managua contó al padre Comisario que hahía experimentado 
y hallado lo contrario. 

La ciudad de Granada tiene casi doscientos vecinos ('f,¡pañolcs, 
con ellos, un poco apartados, algunos indios. Los edificios son 
de tapias (.X)fi algunas ratas de piedra y ladrillos con cal; las 
cubiertas de las casas son de teja. Hay en aquella ciudad una 
bonit.a iglesia, en la cual a la sazón residían dos clérigos, y hay 
una casita de frailes nuestros hecha de prestado y de aposentos 
bajos, porque ha pocos años que se tomó; toda estaba cercada 
de tapias y moraban en eUa cinco religiosos. Tenía asimismo la 
iglesia de prestado, pero jbase haciendo la nueva, la cual tenía 

" Por la ladera"","" de Apoyo 

" La lagu"" de Apoyo 
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ya sacados los cimientos y pensaban acaharla presto con el 
convento, porque hay por allí cal, teja y ladrillos, y los vecinos 
es gente devota y acuden bien a la obra. J\Jgunos de estos vecinos 
son encomenderos que tienen pupblos de indios en encomienda, 
otros son mercaderes y tratant.es, otros lienen est.ancias de 
ganado mayor, y otros, aunque pocos, son uficia!es. 

Está fundada aquella ciudad junto al })esagULll)¡:Jr(), porque 
desagua en el mar del Norl-e, dd cual suben y hajan por ella barcas, 
fragatas y bergantines con mercaderías y otras cosas, aunque 
con algún trabajo, especial en tiempo de seca. porque entonces 
no es muy hondable. Entre otros muchos raudales que han 
hallado en aquella laguna Jos marineros hay tres muy peligrosos; 
el uno se llama de Mtu:huca, otro de !os Sábalos y otro de lus Dia­
blos. Dista el mar del Sur de esta laguna cinco leguas por donde 
menos, de munos que si e,'tus se rompiesen podría comunicarse 
un mar Con otro. el del Sur con el del Norte, y este con el del Sur. 
Dánse en esta laguna mojarras, aunque no tantas ni tan buenas 
como en la de Le6n, ni son tan fáciles de tomar. porque como es 
t.an grande anda más revuelta y alterada que la de León. Hállan­
se también en ella tiburoncs y otros pescados, y aun 
lagartos muy perjudiciales. Hay cn aquella laguna islas pobladas 
de indios; en la mayor que se llama isla de Nic.araguat2 hay un 
conventiL'o nuestro en que residen dos frailes. La laguna de León 
diL'en que en tiempo de aguas entra en un río,21 y que el río entm 
en Cl.'ta de Granada, y que asl en aquel tiempu se comunica una 
con otra, pero que no pueden pasar barcas de la una a la otm, 
porque cae el agua del río a la laguna de Granada de muy alt~l. 

Una legua de Grdnada a la banda del sur está el volcán tan 
nomhrado de Momba.dw. el cual los años pasados reventó por 
la palte dd mar de.l Sur, y ecluí tantos montes de piedra que asoló 
un pueblo de cuatrocientos vecinos indi,,~, sin que escapase 
más de sólo uno, que habiendo visto los grandes temblores de la 
tierra que precedieron, temiendo lo que cra, fuc a dar aviso a los 

u Ometepe 
,. 'Tlpltapa 
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españoles de Granada, y en el ínterin sucedió la reventazón; 
si esto se hiciera pnr la parte de la laguila que está a la banda del 
norte quedará destruida y asolada Gramlda.'" Antes que reven­
lase aquel volcán. según lo contaron al padre Comisario los 
espaiíoles vicjos de aquella ciudad. solfa temblar mucho y muy 
a menudo la Lierra en aquella comarca, y la noche ant.es que 
reventase, dicen que temblahan y se meneaban las sabanas 
y prados circunvecinos, como se menea el agua en el mar poco 
antes que venga la "'Ilma. y que en las casas de Granada no que­
daron aql1E'lla noche tejas en los tejados. y que muchas paredes 
y casas se cayeron; ya no tiembla tanto por allí la tierra ni tan 
a menudo. Estando allí ell Gmnada el padre Comisario tembló 
ulla maftana. como presto se dirlÍ. 

Cinco leguas de aquella ciudad hay un peda7.0 de tierra que 
llaman la 16mbladera. donde dicen que hay unas sendas y cami­
nillo, por donde andlm los animales del campo y los hombres 
que con curiosidad van a ver el gran misterio y secreto que allí 
hay. y es que si acaso algún animal sale de aquellos caminillos. 
luego se hunde. y después de algunoR díM se ven los hueso~ ~obre 
la tierra sin carne ninguna. y ha habido hombre tlue con curio­
sidad hincó una vara de veinte palmos en aquel lugar fuera de la 
senda por donde iba, y vió que poco a poco se fue hundiendo la 
vara hasta que toda se sumió. Si en aquellos caminil1o$ huellan 
recio tiembla todo el circuito, que son unas como p07.HS donde 
como dicho es se hunden las bestias y se hundirían los hombres 
si en ellas cayesen, Cosa es cierta esta maravíllosa y que parece 
increíble. pero como está a1li tan cerca de Grunada, y la Cl1C'ntan 
y afirman hombres de crédito. no dársele sería hacerles agrdvio, 

DetlÍvose en Granada el padre Comisano hasta el 16 de junio. 
porque el provincial y definidores y otros frailes que est.aban en 
CoaLa Rica se tardaron mucho por cllusa de ll1s aguas que no les 
dcjaban pasar los ríos. y en est.e ínterin padeció mucbo trabajo 
de calor. moscas. mosquitos y hormigas, que no pequeña pena 
y pesadumbre le daban. 

24 Sobre ., avaIal1cha del Mombacho, véase Jalmelnrer. 'Nlcarogua '.Soz-,838; VID/e .. 
Rutas y Encuentros', EditoriaJ Ubre libre, San Jast, Costil Rica, '989 

517 



I)PSCllnRIMIF.NTO. CONQUISTA Y U~"'MClÓN VE NICAIlAGUA 

El día de la Santísima Trinidad. primero de junio. lkg6 allí 
un fraile con un pliego de carlas de México, pensando que eran 
de Espalia, pero de estas iba una sola y de poco momento. El día 
del Santísimo Sacramento, cinco de junio. fue convidado para la 
fiesta el padre Comisario por el vicario de aquella ciudad. y ('un 
él los demás frailes. para que le ayudasen. porque no tema más 
de un solo clérigo. Fueron a la iglesia del pueblo nueve rpligiosos 
entre todos; díjose la tercia un poco corrida. porque el calor de 
allí es excesivo. luego se comenzó la misa mayor, la cual dijo el 
padre Comisario, con el guardián de Granada y otro fraíle viejo 
por ministros. 

Acabada la misa anduvo la procesi{JO por las calles con 
el Santísimo Sacramento. La custodia grande era de madera, 
aderezada medianamente con muchas joyas de OTO y algunas 
esm,.raldas muy ricas. A la peqllelia que era de plata faltaban los 
virileH, ponérsele ban cuando lo doren, si Dios quiere.l.a cera era 
toda negra, sin que bubiese ni una sola candela blanca, porque 
por aquella tierra no la hay sino muy cara, y no lodas veces, y los 
españoles son pobres. Los tapices de las calles eran eJ.e ramas de 
árboles verdes como naturaleza los crió, y ninguno de seda n de 
cosa que lo valiese. Altares habla muchos, pero muy pobremente 
aderezados; en t"dos ellos tenían agua de a7.ahar ron que rociaban 
a los sacerdotes. Salieron en procesión nueve pendones de seda 
muy viejos, y otras tant.as CrlIces, la dos de plata y las cinco de 
palo doradas, y dos asimismo de palo sin oro y sin barniz ninguno. 
todas con sus mangas del mismo talle; Bin e&"UlS llevaba el vicario 
otra crucccita de plata pequeña en una vara larga con un pen° 
dón de seda pequeño y esl.c fue aquel día su tequio o tarca, porque 
los frailes llevaban las andas, incensaban y cantaban con sola la 
ayuda del otro clérigo. 

Hubo danzas y bailes de indios, y una de mozos españoles 
hien aderc:r.ados, cubiertos los rostros con tocas de red muy 
menudas, los cuales danzaron y bailaron muy bien sin cesar, 
desde que' se comenzú la procesión hasta que se acabé~ que para 
tierra tan caliente fue mucho. Llevaban mucho del cascabel. 
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e iba "nLre ellos un mulat.o c.on una sahoyana parda hasta los 
pies, un paño blanw por pretina, barbas y caperu7.a de bobo, el 
cual con ullas .• onajas hizo aquel día maravillas. Acompañaron 
la proCL'Sión muchos españoles bien aderezados. Tiráronse algunos 
tiros, especialmente a la puerta de la casn del herrero, junto a la 
fTa¡,'Ua, desde lUla ventana donde los tenían atados a Ma reja 
porque no se le cansasen los brazos, y allí a muy gran prisa les 
pegaban fuego y los disparahan. Acabada la procesión se volvieron 
los frailes al convento. dejando el Santísimo Sacramento en la 
iglesia en la custodia sohredicha, y a la tarde envi.ó el padre 
Comisario algunus religiosos que ayudasen al vicario a pOllcrlc 
en su lugar. 

A los doce de junio llegaron !I Granada el provincial y ('.así 
todos los guardianes con tres definidores solamente. porque 
el otro quedaba enfermo, y al día siguiente por la mañana 
al amanecer hubo un temblor tle tierra tan grande, que a todos 
los hizo salir muy aprisa de los aposentos, cayéronse muchos 
palns y t.ierra de las paredes y techos y los encalados, de suerte 
que todos quedaron llenos de miedo y temo!; 

De cómo el pudre Comí.urio tUI'O congregación en Granada. 

J untos y congregados los capitulares en el convento de \}ranada, 
trató y concluyó el padre Comisario con ellos lo que había y se 
pudo hacer tocante a su provincia. visit6los a lodos. y ellos 
hicieron dejación de los dos conventos que tenían en Honduras, 
que eran el de Comayagu.tL y el de Agalteca, como queda dicho, 
así por no tener frailes que poner en ellos. como por estar In uy 
a trasmano y fuera de comarca, para visit.arlos el provindal con 
los demás. Dc estos dos y del de Tmjillo. que ya habían dejado 
antes de esto y de otros d(~~ que dejó la provincia de Guatemala 
por la misma razón, h¡?AI el !"Idre Comisario general poco después 
una custodia, como adelante se dirá. Pidieron así mismo los 
frailes de Nicaragua que se acortase el tiempo del capítulo pro­
vincial para qu(' se pudiese visitar toda la provincia en tiempo 
seco, y volverse los guardianes a sus casas antes de entrar las 
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aguas; concedi6selo el padre Comisario y señal6les el dla del 
capítulo para la Dominica más cercana de la fiesta de la Purifi­
cación del año ochenta y ocho, estando primero echado y señalado 
para los catorce de Julio del mismo año. 

Sábado 14 dr junio se tuvo la congregación, porque la que el 
provincial había tenido con sus dclinidores en Costa Rica no había 
sido válida. Hízose elección nueva de guardianes y determiná­
ronsc algunas cosas para el buen régimen y gobierno de aquella 
provincia en la cual. como dicho es, había veinticinco religiosos 
y quenllron doce casas, porque aunque se dejaron las dos sobre­
dichas, tomaron otras dos que estaban en la comarca y las podía 
visitar el provincial. La lengua que hay e11 estos conventos y sus 
visitas es la mangue en la mayor parte de Nicaragua, aunque 
también hay indios nahuale.9; y en la isla de La Laguna se habla 
otra lengua particular.~< en Costa Rica otra y otras, pero por toda 
esta tierra corre la mexicana, como queda dicho. 

Domingo 15 de junio se leyó a comer la tabla de aqueUa 
con¡''Tegación y quedaron Lodos 108 fraile~ consolados, contenLos 
y conformes. y luego se comen7.aron a aprestar para irse a sus 
conventos y casas. Lo mismo hizo el padre Comisario para dar 
la vuelta a Guatemala, y estando ya de camino para partirse 
aquella tarde, por n o perder tiempo, entendiendo poder pasar 
las ciénagas de Zomoto y Condcga antes que del to<1o entrasen 
las aguas, sobrevino un aguacero tan recio que no le dejó salir de 
r.asa. y así se quedó aquella noche allí. 

IJe cómo el padre Comisario general dió la vuelta 
para Guatemala, y de cónro llegó al convento del Viejo. 

Lunes 16 de junio, concluida ya la congregación sobredicha en 
Granuda, salió el padre Comisario general de aquella ciudad tan 
de madrugada, que aunque anduvo perdido un Tatillo y estaha el 
camino de las Lomas tan llovido y tan malo de pasar, que tuvo 
necesidad de apearse algunas veces de la bestia en que iba, porque 
con el agua se hablan hecho grandes hoyos y harranq LIilIas en el 
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mismo camino, con todo esto, andadas aquellas cuatro leguas 
pequeñas, llegó antes que amaneciese al pueblo de Masaya. Cayó 
en una de aquellas barranquillas fray Pcdrn de Sandoval, y cayó 
el mulato del síndico de San S,1Ivadof, que por mandado de su 
amo iba con el padre Comisario, como atrás queda dicho, pero 
fue Dios servido que no recibieron dalio ninguno. Pasó de largo 
por Ma.,;aya el padre Comisario, y lo mismo hiw por Ninairí, 
y andadas aquellag cinco lebrua~ llegó muy cansado y fatigado al 
puehlo de Mana,!,'lUl, donde se detuvo todo aquel día. Llovió mucho 
aquella tarde y mucho más después de media noche, y a IIq,¡ella 
hora llegó un regalo y refresco que la encomendera de Ma,~(lya, 
espai'íola principal, le cnvió, el cual día y otros hizo mucho 
provecho, porque no lIcvaba ninguno el padre Comism;o. 

Martes 17 de junio salió el padre Comisario d(~ madmgada 
de Managua, y andada una gran legua por el atajo por donde 
hahía ido a la ida, al suhir de la cuesta,'" junto a la ¡¡¡ente que va 
a dar a la lagUflll de. ¡,e6n-como atrás queda dicho-era tan 
grande la oscuridad, así por estar el cielo muy nublado como 
por la alta y estrecha montaña que allí bay, y por la estrechura 
del caminn. que aunque los lJuc iban delant.e llevaban lmos 
paños blancos en la espalda que servfan de farol a quien los de 
detrás siguiesen, no bastaha est.o para vcrlos y seguirlos. Estaba 
el camino todo aboylldo y lleno de barmnquillas, que con la 
demasiada agua que había llovido y robado la tierra Se habían 
hecho, y así iban todos los frailes a grandísimo peligro y mn 
recelo de caer y hacerse pcdazos, porqlle lila banda d",J sur hahía 
monte alto y ninguna anchura, ni aun lugar para apartarse ni &1lir 
del camino, y a la del none estaba pegada con el mismo camino 
una profundidad t.emerosa, y cualquiera que por allí cayera fuem 
imposihle escupar, si no fuera por milagro. En este mal paso, y a 
egta raZÓn y coyuntura cayó fray Pedro de Sandoval con la bestia 
en que iha, y fue milagroso quedar vivo, pero quiso Dius que 
cuyes(' hacia la parte SUI; y así no se hizo daño ninguno, que a 
caer ala otra parte, seguro que pusiera en trabajo a los d('máR de 
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nevarle a enterrar a Managua. donde está enterrado don fray 
Antonio de Zayas. fraile ntlestro. Obispo que fue de aqtlella 
provincia y Obispado. Sucedió jilllt.amcnte con esto que queriendo 
('1 mulato de San Salvador, qtle iba detrás de Lodos, pasar 
adelante a aytldar al Sandllval, como el camino era estrecho fue 
forzado a meterse con Wla yegua que n"vaba entre los caballos, 
los cuales, aunque se alborotaron un poco, presto se quietaron, 
como si consideraran el peligro común en que estaban de despe­
ñarse en aquella hOIldur-d, lo cual era muy verosímil que sucediera 
si su alboroto pasara adelante. 

Subida y bajada aquella cuesta amaneció, y andadas en 
todo tres leguas y media, llegó el padre Comisario poco después 
de salido el sol al pueblo de Matiare. No se detuvo en él más de 
hasta tanto que le dieran un calabazón de agua y tln indio que 
le subiese a lo alto de la Ctlcsta alta y empinada que está allí jWlt.O. 
Subi61a el padre Comisario con la fresca, y así no se le hi • .(l muy 
trabajosa; después comió un bocado con sus compañeros y bebió 
de aquel agua. y vuelt.o el indio a su pueblo, prosiguió él su viaje, 
y andadas otras tres leguas y media negó al poblezuelo de Nagarote, 
donde se detuvo todo aquel día. Llovió tanto en aquel pueblo 
desde las tres de aqtlclla tarde hasta pasada media noche, que 
los del puebo se pensaron anegar; el aposenlo donde estaba el 
padre Comisario era lan chico y est.recho, y t.enía tantas goteras 
que no había en él lugar seguro del agua, y así no pudo dormir 
ni deHcansar en toda la noche. 

Cuando a la ida pasó por aquel pueblo, llegó allí a aquel 
aposento un indio pequeño de cuerpo y mal vestido, aunque en 
hábito de españoL y mandándole un fraile que tomase una escoba 
y barriese el aposento, most.ró afrentarse de ello, lUciendo que él 
era corregidor y no hahía de hacer aquello, pero que lo mandaría 
a quien lo hiciese, y así se hizo. Después a la vuelta, preguntó el 
padre Comisario por aquel indio cor'tegidor, y mandó a otro que 
le llamasen para verle; fue el alcalde por él y trajo a un indio muy 
alto, zapatero y curtidor del pueblo, muy diferente del otro; de 
suerte que por corregidor entendieron curtidoL Con esta manera 
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de gracia pareció poner en cste lugar otra. aunquE' diferente, que 
tenía un muchachuelo medio espatlol, que servía a los frailes "n 
el convento de Granada. tan rara y particular que ponía espanto, 
y es que remedaba y contrahacíalant.o a los gat()~, así a los chicos 
como a l{~, grandes, a hemhms y a machos, cuando andan en L-elO 

y cuando riñen, qu~ a unos ya otros a cualquiera hom de dia 
y de noche los hacía venir a sí. 

Miércoles 18 de junio, pasada el agua, ya Cerca dd día, salió 
el padre Comisario de Nagarote, y por el mismo camino que a la 
i<lu había llevado, andadas seis leguas y merliu de muchos lodos 
y barri7.ales,e inlinitos charcos, l1eg6 a una estancia de un español 
de J ,eón, donde por ir muy cansado y ser muy d"voto de nuestro 
estado se detuvo y descansÍI como media hora; luego prosiguió 
su camino, y andada otra legua y medía \legó por antes d"] día 
al pu~blo de Xutiaba. donde se detuvo todo aquel día. Lloví" 
aquella tarde y noche mucho, y así no pudo madrugar a otro dia 
porque no ccsí, el agua hasta la mañana. Ant~8 de llegar a aquel 
pueblo tuvo el padr" Comisario aquel día. en el mismo camino, 
cartas y aviso del convento d~l Viejo, de cómo las dénagas de 
Zomoto y Condcga estaban muy llenas, y los ríos iban de mont.e 
11 monte, y que d guardián de Nacaome sabiendo esto había 
enviado canoas e indios y un fraile pum llevarle por mar ha&1:a 
su convento. 11 hasta d d .. San Miguel, purque por tierra era 
imposible pasar por respet.o de las dichas ciénagas y ríos. 

Jueves 19 de junio salió el padre Comisario de día c¡¡,ro <1 .. 
Xutu¡!Ja con un indio viejo por guía. que sabía muy bien la tierr'd. 
Este iba en un caballo tan fiaco que no parecía tmer más de los 
huesos y el pellejo, pero con todo esto iba siempre muy delantc. 
La silla que llevaba era hecha de unas yerbas secas que parecían 
heno o eneas, con sus arzones delantero y trusero de lo mismo. 
Los estrihos eran de cuero de vaca crudo. y por freno llevaba un 
mecatE o cuerda que llaman barhoquejo, y esla es la común 
caballería de los indios de aquella tierra, porque a pocos dan 
licencia los gobcmadorefi para que tengan silla y r"'llo,lo mismo 
que los de México, Michoacún y Yucatún, donde aun ni pueden 

523 



UhSC{JHRIMIENTU, CON(!UISTA y r-.XPI.oR.\CIÓN DI=: Nlc'\nAGUA 

tener caballos sin licencia. y para silla y freno es meneslar sacar 
otra. excepto los de Yucatán. en donde en dándoles licencia para 
tener caballo se la dan también para tener silla. para que puedan 
ayudar a los espailolcs cuando acuden franceses corsarios a 
aquclla costa. 

Salido pues de Xutialia el padre Comisario pasó por Yácaco­
yaaa y por las dos CindegaR. y luego el río Xiquilapa, y sin tocar 
en las olras dos Cindegas llegó a Miuagalpa; después pasó por 
Pozoltega. donde está el convento de los mercedarios. cuatro 
leguas de Xatiaba. y habiendo ¡¡{'vado en t.lldo este ('.amino mucha 
agua. así de la que caía del cielo cornil de la mucha que en el sucio 
estaba. llegó al otro puehlo lIumado Chichigalpa muy mojado 
y quebrantado. J\llí aguanl6 al defmidor de Guatemala que quedaha 
atrás. y habiendo caído dos grandes aguaceros mient.ras allí 
estaba, entendiendo que ya no llovería más prosiguió el viaje. 
y apenas habla salido d~ las casas cuando vinu otro gr,m aguacero 
que le hizo una sopa de agua. Llegó a Mazatega. y viendo que no 
cesaba el agua y que parcela querer llover todo el dla, pasé> de 
largo, y alargando el paso llegó a Chinandega. visita del Viejo. 
donde Jos indios le hiceron bien recibimiento; dióles las gracias 
y pasó adelante. y finalment.e llegó a pueblo y convento del Viejo. 
cinco leguas de l'ozolt.cga y nueve de Xutiaha, muy cansado 
y mojado. 

Allí en El Vrejo halló el padre Olmisario al fraile de Nacaome 
y los indios que habían ido con las canoas. como se 10 habían ya 
avisado al camin(), y entre ellos habían dos caciques principales 
de la isla de la 7er.a, por donde le babían de lIevar.21 Descansó el 
padre Comisario en el Viqjo solamente a'luella noche. y dejando 
allla fray Pedro Salgado. el lego. para que se fuese por tierra con 
las cabalgaduras. las cuales eran de San Miguel y Guatemala. 
partió él por mar en las sobredichas (,anoas. como agora se dirá. 

27 Una de las osias pobladas dej golfo de fon';e<a 
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De cómo el padre Comisario S~ embarc6 en unas canoas ~" el mar 
del Sar, y pasó unas islas de la provincia d" Guatemala. 

Viernes 20 de junio salió el pudre Comisario de día claro del 
pueblo y convento del VU'jo. yendo en su compañía el guardián 
de aquella casa y tres o cuatro indios principales por guias. 
y caminando por una senda muy estrecha. que purecía de conejos 
y venados. pasadas muchas sabanas y dehes~s de herbazales 
muy altos llenos de rocío. y un arroyo y algunas malas ciénagas. 
y andadas tres leguas. llegó al desembarcadero de lo,. indios de 
las islas de la Teca. que es un estero muy grande y hondo que 
enlra en el mar del Sur," y por mejor decir. es el mismo mar que 
cre<.'e y mengua dos veces al día, donde le estaban agunnlandn 
los indios con tres canoas puesto todo a punto; embllTc6sc luego. 
y con él en una misma canoa Sil secretario y el definidor de Gua­
t.emala, y fray Pedro de Sandoval; en otra iba el fraile de Nacaome 
y ('1 olro que' había llevado el pliego de México. repartido el hato 
de todos en todas tres, COIl las cuale" ~e juntó otra que ac.ahó 
entonces de llegar de la~ islas con mercadería de un español, 
y se quiso volver luego a su casa con las demás. 

Son aquellas canoas que andan aquel viaje no muy largas. 
pern anchas. porque en lo hueco por el sucio tienen vara y media 
de ancho. y otrn tanto de alto, y vánsc l'osangostando y cerrando 
poco a poco por los costados hasta quedar en poco más de dos 
palmos en ancho de boca. Hácenlas los indios de unos árboles 
muy gruesos, en los cuajes no hacen mas de cavar aquella con­
cavidad y hacer una punta en la prou, quedándose en lo demás 
en teros. Navegan bien aquellas canoas. y hácenlas en aquella 
fmma para que resistan mejor a las grandes olas y golpes de mar 
que por 11111 hay de ordinario. Ordinariamente las llevan a Temo, 
aunque algunas veces Irs ponen velas de manlilla~ de algodón 
o de petales. Los remos son unas varas como de astas de lan:.:as, 
de dos varas de medlr de largo, y tienen al cabo clavadas unas 
tablillas o rodajas redondas, a manera de suelas de cajetas de 
conserva medianas. Heman los indios en pie, sin mudarse de un 
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lugar, pcro mudan muy a mcnudo los brazos todo a un punto, 
y de esta manera no He cansan tanto y hacen ir volando la canoa, 
especial si el viento los ayuda.lin cada canoa de las que iban los 
frailes había ocho remeros, y para cada dos frailes llevaban un 
toklillo de cuatro palmos de ancho, hecho de petatiUos con 
unas varillas enarcadas, puesto sonre la hoca de canoa de un 
bnrde a otro, debajo del cual se defienden algún tanto del sol 
y del agua, y aun sudahan a ratos más de lo que querían; entre 
toldo y toldo iban repartidos los remeros. 

Luego, pues, como el padre Comisario general se embarcó, 
comenzaron todas cuatro canoas a navegar por el eslero abajo, y 
como el agua iba menguando-porque a esta sazón aguarda­
ron-y los remeros salfan de refresco, parecía que volaban las 
canoas; visitólas el Señor aquella mañana con algunos aguaccri-
1I0s. y rccogiéronse los religiosos debajo de los toldillos, pcn¡ co­
mo "ran tan p('(jueños no los podían guarecer de toda agua, 
y así se mojaroll algún tanto. Caminaron de csta suerle buenas 
seis leguas, hasla 'lue comcnzÍl la mar a crece!; y no podían los 
remeros hacer nada que aprovechase; entonces llegaron las 
canoas a tierra a la banda dclnorte, y atáron las a uno~ árboles 
llamados mangles, los cuales tienen tantas raíces a manera de 
barbas lcvantadas de la tieml, que no se sabIa cuál de ellas era la 
prilldpa~ y porque la costa era toda de manglares y cieno, que 
cada día la baña dos veces la mar, y no l1<lbía eosa enjuta en qué 
poner los pies, est.úvose el padre Comisario queuo en su canoa 
y los demás frailes en Ja~ suyas, hasta que los indios pusieron 
árboles secos y ramas verdes encima, por donde a cabo de dos 
horas salieron a tierra, o por mejor decir a barro y lodo. Su comida 
fue aquel día flOlos gazpachos hechos ue bizcocho medio moboso, 
con aceite y vinagre, y también hubo ¡m poco de queso; el agua 
no tenia buen olor, mas Lun todo esto nadie la desechó; supo todo 
muy bien y quedaron todo..~ muy contentos, dando gnld8S a Dios. 

Aquel mismo día, como lilas tres de la tarde, se recogió el pa­
dre Comisario y sus compaií"f(IS a las canoas, y habiéndose pa­
sad" fray Pedro de Sandoval a olra canoa, en que fue solo 
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debajo de su t.oldillo. y dejando también al padre Comü;ario solo 
debajo del suyo, ycndo su secretario y el definidor debajo de otro 
en la misma canoa. para que de esta suerte fuesen todo.~ más 
acomlldado.~. siendo ya casi pl""mar-~~)mo dicen los marine­
rns-salieron laR canoas de quel puesto. y pro..iguiemn su nave­
gacilÍn el estern abajo. y yendo así navegando orilla de tierra. vie­
ron los indios estar en lo alto de tina rama de un ádl01 muy alto 
que caía sobre el agua. una muy grande iguana; }' uno de ellos, 
detcnidas todas las canoas. le tiró con su arco dos Hechas. he­
chas a posta. de madera para flechar pescados, con unas lengüe­
ta~ (] dientes al cabo, hechos de la misma mlldera; la una de es­
tas Hechas resurli6 del cuerpo de la igua/U;¡ y volvió a la canoa. 
con la otm no la acertó. VL~to esto comenzó otro indio a subir 
por el árhol para cogerla con la.~ manos, porque es animal timi­
dlsimo, pero viéndose la iguana cercada arrojóse del árbol a la 
mar, a la parte donde estaban las canoas, )' antes que llegase al 
agua la cogió otro indio por la cola, y luego de presto la cosieron 
la hoca porque no mordie,e y la ataron los pies y las manos unos 
con otros, porque no se huyese, y la guardaron con mucho con­
tento y regocijo. y no fue pequeflo el que el padre Comisario reci­
bió de ver semejante manera de calla tan gustosa y provechosa. 

Era disforme de grande aquella iguana; tenía vara y media 
de largo}' pesaba as! viva grande media arroba; era macho, y según 
la cuenta de los indios tenía quince años de edad; cuéntalos por 
Hnos hotoncillos o verrugas que les hallan en las piernas por la 
parte de ahajo, cerca de la barriga, puestas en orden una LTaS 

otra, y diccn que cuantas verrugas o botoncillos tiene cada iguana, 
tantos años ha que nació. A.quella noche cocieron los indios la 
igtlana, y a la mañana se la almoT7.amn, y con dar un buen plato 
de ella al patlre Comisario hubo para todos, con ser más de 
treinta persona.~, y estaba tierna y buena de comer. 

Concluida 1" caza sobredicha prosiguieron los indios su 
navegación, y sin aguacero ningllno salieron del estero a un golfo.'" 
dondc habían algunos lagartos. tan grandes y tan largos como 

,. l<i •• "" •• ,da de Potosi, en el .xtremo one.ta1 del go~o de ro"""", 
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grandes vigas; atravcsáronlc de noche con la luna, con mucho 
trabajo de los remeros, y andadas otras seis leguas.llegarnn a las 
nueve de la noche, puesta ya la luna, a una isla llamada Ciualte­
petl;'" saltó en tierra el pudre Comisario con sus compañeros 
y los indios, y durmió aquella no<:he alll en la arena de la playa 
con grandlsima persecución de mosquitos que le atomlentahan 
sin piedad ninguna. Aunque comúnment.e se llama isla aquella, 
nO lo es en rigor. sino tierra tlrme. pero está cercada de mar por 
las tres parles. y por la otra de manglares. ciénagas y pantanos 
que la hacen casi inaccesible. Solía haber alli Wl pueblo de indios 
nahuales. y visitábonlos desde nuestro conv¡,nto del Vieju pur 
tierra. pero por ser el camino tan malo como queda dicho. y que 
en po<:o tiempo del año Se podía andal; y enmnces con muchaR 
dificultad y trahajo. y por mar era peligroso, saliéronse de allí los 
indios y poblaron en ¡¡¡ Ví~io, donde al presente están; y porque 
se ha hecho mem:ión algunas veces y se harlÍ otras de las iguanas, 
s('rá hien decir qué cosa son. 

Los iguanas sobredichas se dan y crian en tierras calientes: 
parécense a los lagartos comunes de España en la proporción 
y forma del cuerpo; son casi todas, cspC(.-iallas de tierm, <.le color 
pardo como la misma t.ierra. aunque también se hallan algunas 
verdes. Las hembraswn lisas y más pequeñas. más tiernas y sabro­
sas que los machos. los cuales tienen unas vetas y listones 
negros, y en todo el espinazo unas puntas ásperas a manera de 
espinas; tienen las hembras L'Uando están gordas tanta enjundia 
como una muy gorda gallina. y toda eS huena comida y muy 
delicada y sana, y los huevos son mamvillosos, y en la provincia 
de Yucat.án hay mucha ahundancia de cllaR. y aunque se crían en 
la tierra, las cnmen en viernes y en cuaresma y en los otros días 
que no se come carne, por la costumbre que hay desde que 
aquella provincia se conquistó y porque también se hallan en el 
agua. (á:lalllas los indios en aquella tierra con flechas y con lazos 
que les arman a las puertas de sus agujeros y cnevas. algunas 
veces eon perrillos que llevan. las hacen encaramar en las plmtas 
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de los árboles donde se están quedas con grandísimo miedo, 
viéndose cercadas de los perros, y elltoncesllega el indio con un 
la:7.0 puesto en la punta de una vara larga y échasclc a la iguana 
al p¡;scuew, y tira y deníbala. De la misma manera cazan en 
aquella provincia las codornices, con perros y lazos, cuando así 
se ponen en los árboles. 

Tiene la iguaria una maravillosa propiedad, y es que se 
sustent.a sin comer cosa ninguna dos meses y mós, lo cual se ha 
visto por experiencia que de las que 105 indios ofrecen a los 
religiosos acontece estarse en un aposento muchas veces el 
tiempo referido, unas cosidas las hocas con Ul) punto, y otras 
por coser, y las unas y las otras no comen sino viento, y por esto 
dicen algunos que son especies de c.amlllf'ones; tampoco beben 
en todo este tiempo ni cuando andan libres por el monte. Mudan 
el cuero como las culebra., y quedan de color verde, y después 
vuelven al suyo pardo, soticrran los huevos debajo de la tierra 
y alli se empollan y de ellos salen los hijos. 

Sábado por la mañana, 21 de junio, después de haber comido 
de la iguana sobredicha y de unos cangrejos que los indios 
tomaron allí en la playa, y hehido del agua de un río que allí junto 
entra en el mar, porque otro regalo ninguno habla ni se sacó del 
Viejo, sino fue un poco de a,:ei!." y vinagre. queso y bizcocho, 
tornó el padre Comisario a embarcarse, y el sol ya alto comenzíl 
con sus compañeros a navegar en prosecución de su viaje. Fué­
ronse los indios apartando de aquella isla. y hahiendo doblado 
una grande punta que hace~l atraVf'saron un gran golfo de mar 
alul y tumhu, y pasaron por cerca de otra isla llamada Quatzal­
tepetl, y por otm nllmhre Me/lngotll," en la cual hay un pueblo 
pequelio de indios potorn'.s, visita de nuestro convento de Nacaome 
del Obispado de Guatemala. Pasada aquella isla atravesaron 
otro gollo mayoL En el uno y en el otro se mareó el padre Comi­
sario y todos los demás frailes, excepto el definidor, y padecieron 
grandes bascas y angustias con VÓllúlos muy penosos. Finalmente, 
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como a las dos ue la tarde. llegó la flota de las canoas. 
andadas siete leguas largas. a otra isla llamada la Teca y por otro 
nombre J,Q. Conxll¡,q¡a, en la cual hay dos pueblos de indios 
potones del mismo Ohispado y visita que los de la Meangola: el 
uno se llama la Tec-ll, y el otro la COrlxagaa, y de ellos toma 
denominación la isla. Cada pueblo de estos dos tiene su puesto 
para sus canoas que son muchas. El padre Comisario desembarcó 
en el de la Conxaguu. donde le estaban los indios aguardando 
con agua fresca y choeolate. en un rancho que para el efecto había 
hecho cerca de la playa. Allí descansó hasta bien tarde que salió 
al pueblo por una cuesta muy alta y empinada y muy llena de 
piedras. Tienen alli los indios un solo caballo sin otra besLia ninguna. 
y en él suhicronloB más necesitados. 

Los indios de aquella isla es gente muy devota de nuestros 
frailes, muy dócil y doméstica; estaban contentfsimos de ver al 
padre Cornis<\rio general en su tierra, y con él tantos religiosos, 
cosa que ellos nunca habían visto. ni aun por ventura verán otra 
ve?. Hiciéronle mucha caridad y regalo; trajéconle para aquel clfa 
y para cllunes siguiente que fue vigilia mucho pescado fresco, 
ostiones. lhr.as. agujas y otros pescados. y para el domingo gallinas 
de la fjcrra.las que ti.lemn meneste& Díjole" misa aquel domingo, 
y lo oiismo hicieron lo.~ demás frailes allí en la Comagua, exceplo 
uno que fue a decirla a la Teca, que está media legua de alli. con 
lo cual quedaron consolados los unos y los otros. El lunes la 
dijeron todos rn la Conxagua y era para loar a Dios ver la devoción 
con que aquellos pobres acudían a la iglesia y oían misa. 

Habla en aquella isla y pueblo, con toda E'Bta devoción y regalo. 
mucha diferencia de mosquit.os y mucha suma de ellos. qul! ni 
dejaban dormir a los pobres frailes ni comer. ni aun reza!; 
porque su entretenimiento y ejercicio era de dla y de noche dar 
crueles picadas en manos, rostros y cuellos. yen cualquiera otra 
parte del cuerpo que hallahan d",<;cubieria. y dejándolo todo lleno 
de ronchoncs y roselas. y unas diferenteR de otras. Rcgún eran 
los mosq llitos. 

En aquella iAla yen algunos lugares de tierra fimle de aquella 
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comarca, había andado pocos años antes que allí llegase el padrl' 
Comil\aTÍo un mulahl engañandu a los pobres naturales. Vendlalcs 
la salud y Jos años que habían dl' vivit: de suerte que se hacía señor 
de la salud y señor de la vicia, y lIcvábanles muchos rcal~s, porque 
nunca faltan bobos y necios que den crétlito a semejantes 
embajadores. La fama de estas cosas. y de nt.ms sucias y camalcs 
que COn ellaR entremetía. llegó a oídos de la justicia. la cual le 
prendió, y estando preso en la cárcel este malhechor se Roltó de 
ella por clos o tres veces. y nunca fue castigado. porque según 
deda quien cont.ó esto al padre Comisario. los dineros que había 
sacado de los indios le valieron. 

Sin las islas sobredichas hay allí cCrca otras algunas. hlda.~ 
despobladas. Una de ellas se llama MazalepetJ. en que dicen hay 
gran suma de venados. Solfa haber en ella un pueblo pcquefio de 
indios potone •• y pa.ámnse con los de QuelzaltcpetL Otra hay 
llamada n,euantcpetl. que quiere decir l,~la de los Leones. y otra 
que dicen Tziaacatepetl. donde hay infinidad de murciélagos; 
sin estas hay otras sin nombre;" 

A aquella i.qla dc la Teca () (;onxagaa. vino por mandado 
del padre Comisario el guardián de Nacaomc. y con él otro su 
compañero. en el mi~m() domingo en otra canoa. y aUí (:omell7.6 
la visita de la provincia de Guatemala. comenzando por aquellos 
religiosos y prosiguéndola como adelant.e se dirá. 

Extracto de la 
Relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas 
que sucedieron al padre fray Alonso Ponce en las Provincias 

de la NIl""a España, siendo Comisario (;eneral de queNa partf!'li 

" No obstante estar estas islas I¡¡¡bitad .. por indios poton .. ,. d. filiación lenco. los nombres 
nahuaU de las rrnsmas revelan una antigua ruta mmercial, o de paso. de gf\Jpos aztecas il 
tril'llls del golfo do _. 
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Viaje por la JQ'rovincia de b'licaragua 
por Anlonio V ázqwz d~ ú;pinosa 

Capítal" xxv. ])e /as provincias y Nuevo Reino de León 
de Nicaragua. y ciudad dI, l,'raflada qae en ell(l1< esM fundada. 

712, La provincia y Nuevo Heino de León de Nicaragua. descubtió 
y L'Omenzó a conl]uistar Gil González de Avila. el año de 1522. 

Y bautizó en ella mí.s de 30.000 indios. y después el gobernador 
Diegu López de Salcedo le dió nombre de NUI'vu Reirw de León; 
dista de Guatemala al oriente 134 leguas. A est.a provincia envió 
Pedro Arias de Avila. gobemadll! de Panamá. al capitán Francisco 
Hernández de Córdoba. que la conquisLase. En la cual el año de 
1523 fundó [a ciudad de Granada ala orilla de su gran laguna en 
un sitio llano y ameno. y aunque la lierra es de temple caliente 
es de buen cielo y sanlls aires.lu cual di.. .. t.a de Gllatemalalr,o leguas. 

7l3. La ciudad tiene más de 250 vecinos españoles. sin la 
gente de servicio. indios, negros y mulatos; tiene iglesia mayor. 
aunque la Catedral de este Obispado está en la ciudad de T.eím; 
hay en ella conventos de San Francisco y de Nuestra Señora de 
la Merced. la CompaJiía de Jesús. un hospital y otras iglesia~ 
y ermitas de devoción; asisle a ella el ObíRpO y el Gobernador de 
e~tas provincias. Está pegado a la ciudad un pueblo de indios 
muy bueno dicho Agali:ega1 y viven otros much~s y negros 
y mulato .• libres en los arrabales. La ciudad es abundante de 
mantenimienLos y barat.a. y aunque por ser temple caliente DO 

se coge en ella trigo. se traen harinas desde la ciudad de Cartago 
de Costa Rica; hay muybucnus gallinas. vaca, ternero, abundancia 
de mlljarras y otros pescados que se pescan en la laguna. y valen 
muy barah)s. mucho maíz. frijoles y otras semillas y legumbres 
así de la tierra como de F.'paña. y muchas fmtos regaladas de la 
lierra y algunas de las de F.~paña. 

1 J.llteva 
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714. TIene en la comarca alg\lno~ ingenios de azúcar, estancias 
y crías de ganado mayor. de mulaR y milpas de cacao. que 
en aquella tierra es gran riqueza y grande cosecha de tabaco. 
en particular en la provincia de los Chontales.' La ciudad es de 
mucho trato y comercio. por dos puertos que tiene. PoI de la 
Grande Laguna al Norte. por donde se navegan por ella y su 
desaguadero Jos frutos de la tierm. que !;1m añil, cochinilla. tabaco. 
jarcia. brasil. corambre, gaJlinaR. maíz y otms cosas a C'Artagena 
y Purtobcln. de donde vuelven cargadas de retomo de mercaderías 
y vinos a la ciudad. con que es muy ahastecida. 

715. El ot.ro puerto que tiene es el del Realejo. que está a 30 
leguas en el mur del Sur. adonde vienen muchos navíos del Perú 
a cargar con frutos de la lierra, que son los referidos y otruH, 
como son cantidades de brea que se carga en ellos. lona qlle 
He hace en est.a provincia muy buena de algodón. bateas, miel. 
cera y otros a este respecto, que todos son en el Perú de mucha 
eabma y valor. 

716. Tiene este Obispado de largo casi Este·Oeste 150 leguas. 
y por lo máR ancho más de 70. En el distrito tiene 4 ciudades de 
españoles y dos villas, que son la ciudad de Granada, la de León, 
la Nueva Segovia. que está al norte más de 30 leguas, donde se 
hace la brca.la ciudad de C.artago en Costa Rica. y la villa y puerto 
del Rual"Jo. y la de Esparza camino de Costa Rica. y muchas pro­
vindas y poblaciones de indios. y en ellas dos gobiernos y una 
alcaldía mayor, proveídos por Su Majestad por consulta del 
Supremo Consejo de Indias. que son el gobierno de Nicaragua. 
el de Costa Rica, la alcaldía mayor del pueblo y puerto de N;('.aya. 
donde hay maravillosas y fuertes maderas para fábricas dl' navínH 
y astilleros en 'lue se litbrican; tiene esta provincia y Obispado 
en la costa del mar del Sur olros puertos demás de los referidos. 
que son d de San .fuan. el de Sapoapa y otros. 

717. En l'l distrito de este Obispado y gobierno de Nicaragua 
pmvee el presidente de Guatemala cuatro Corll'.gim.iJ?.ntiJS. que son 
el de la villa de CasalgUlJ.que y Sutiaba. el de Monimbó. Mw:aya 

, Se refiere mas bien a la enteralllgión montañosa al este Y norte de los lagos 

533 



DESCUBIIIM,r~1'O, CON(IIJL'TA y EXPLORACIÓN DE NICARAGUA 

y Managua, el de los Clumtales. cuya cabc?.a es Sebaco; todos ricos 
y de muchos aprovechamientos. porque la tierra es rien, fértil 
de fruLos de In tierra, de mucho comercio, y se .aca de elfos. 

Capítulo XXVI. };n que se prosigue la descripdón del Obispado 
de Nicurugrw. de SII..< provincias y ü)lT('.ginzielltos. 

718. J.a villa y puerto del RealrJo distn de la ciudad de Granada 
al sur 30 leguas; es puerto famoso adonde vienen todos los años 
muchos navíos del Perú con plata y mercader/as a cargar los frutos 
de la tierra, que son muchos y de importancia. cono ya se ha 
referido; tendrá la villa cerca de 100 vednos e.pañole., .in los 
mulatos y negros Iihres y esclavos que viven en ella y acuden al 
servicio de los españoles y alglillOS indios; tiene Iglesia parroquial 
con un cum, que administC'd los Santos Sacramentos y tres 
conventos pequeílOs y moderno" de fundación, que son San Fran­
cisco, Nuestra SefiofU de la Merced y ID Compañía de Jesús, y un 
hospital. donde se curan los pobres enfermos, y otms ermitas de 
devoción. La villa y toda ID tierra es siempre de temple caliente de 
mucha montaña y arboleda; hay un estero que sube de la mar 
arrimado a las mismas casas de la villa, por donde suben los 
navíos pequClios y fragatas hasta las C<1sns cuando es pleamar. 

719. Hay en estn villa y en los pueblos de su comarca muchas 
frutas de la Lierra, illlly bu('na. y regaladas, corno son aguacates 
de muchas suertes. sapotes y chiquisapotes, piñas. joeoles que 
son las ciruelas. muchas suertes de guayabas. y entre ellas las de 
Matos, que es excelente fruta, y son muy preciadas. naranjas 
dulces y agrias, limas y limones. Cógl'SC cantidad d(' maíz, frijoles 
y otras semillas, verdum. y legumbres así de la tierra como de 
EspalÍa, y de todos los pueblos de la L'Omarca es muy abastecida 
de lo<!o género de frutns y regalos de gallinas y otras cosas. 

720. Tiene este villa y puerto famosos astilleros por la abun­
dancia que hay de buenas y fuertes maderas; se fabrican en la 
dicha villa de ordinario navíos, y en los astilleros de la Cosigüina, 
quc son bucnos, y otros muchos que hay en la comarca, donde 
todos los años se echan navío.~ al agua, que se fabrican en ella. 
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~n que cargan lo~ hut~s de la tierra para el Perú. 
721. Provee en {'sta villa {'l presidente de Guatemala un 

Corregidor paTa el buen gobierno y que administre justicia en 
ella y en todos los pueblos de su distrito. que son muchos 
y grandes. como son la provincia del Viejo. que dista 3 leguas de 
la villa. donde hay 12 pueblos juntos o barrios. El de Chinandega. 
Chic/liga/pa. Poso/tega y otros. y así este Corregimiento. demás 
de Ser de mucho regalo. es de grandes aprovechamientos. así por 
la grande jurisdicción que tiene. como por los mucho~ navíos que 
vienen a este puerto. y los muchos frutos que hay que cargar en 
dIos de la tierra. 

722. El puert.o aunque eR caliente. por cuya causa tiene 
mucha broma. que hace harto daño a los navíos. es hueno y seguro. 
La broma 0011 unos gusanillos. como gusarapos que agujerean la 
madera de los navíos. aunqut' aquellas maderas son tan buenas 
y fuertes. que por esto o por ser amargas les hacen poco daño. 
Cargan en estos navíos los frutos de la Lierra referidos y la más 
principal carga es la brea. por ser tan necesaria para los navíos 
y viñas del Perú. en que los mercaderes tienen excesivas ganan­
cias. porque 1111 quintal de brea. que se trae como se hu dicho de 
la Nueva Segovia. vale en el puerto del Realejo de ordinario 20 

reales y se vende en El Callao de lAma cuando menos por doce 
pesos. y de ahí para arriba. y suele llegar a val{'r un quintal 30 
reales de hecho y más. aunque es verdad que tiene mucho gasto 
de fletes y derechos. pero como cuesta tan harata. y hay tan 
grandp gastos de ella en el Perú. es de mucha ganancia. pues ha 
hecho a muchos hombres ricos este tntto. 

723. Es esta villa muy abundante y regalada de pescado. 
como tiene cerca la mar y mucho que Re pesca el1 el estero de 
todas suerte.; hay muy buenas gallinas baratas; vale cada una 
un real; cÍlmense buenas terneras y vaca muy gorda y de huen 
gusto. ganado de cerda, y cerca tienen un ingenio de azúcar. sin 
lo que le viene del Perú. Con ot.ros regaJos de vino. aceitunas. pasas 
y otroH dldces. Y de todas las demás cosas es abast.ecida. lIunque 
el pan le viene la harina de fu{'ra. por !lO cogertle Lrigo en la tierra. 
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por ser caliente y muy viciosa; ponen lo. oficiales reales de esta 
provincia de Nicaragua en este puerto un teniente para que 
vi.ite los navíos que vienen. y salen de él, para que cobre los rcales 
derechos. 

Capítulo XXVII. En que se prosigue la de .• cripción del disl.rito 
de este Cnrregimiento del puerto del Realejo. y en prlTtícular 

del pueblo y provincia. del Viejo. 

724. La provincia y pueblo del Vwjo, dista del Re-alejo al Oeste­
norueste 3 leguas. todas de arbolcdas y florestas y entre ellas 
algunos arroyos y ríos de duJces y cristalinas aguas por las cuales 
hay muchas diversas aves y animales; toda la tierra llana de 
frondosas y frescas arboledas. Antes de llegar al pueblo del Viejo. 
tres cuartos de legua alIado derecho. el>1:á el pueblo de ChinandegrJ 
de muchos indios. abundanlc de maíz y todas las fmtas de la 
tierra, que parece un pedazo de paraiso. P.stc pueblo doctrinan 
y administran religiosos de San Francisco; los indios están bien 
enseñados; son buenos cristianos y muy afectos a las cosas del 
culto divino, y asl tienen IIU iglesia curiosa y bien .aderezada. 
muchos cantares con todos los instrumellfOS musicos para oficiar 
y cantar la misa. 

725. El pueblo del Viejo es de los mayores que hay en la pro­
vincia de Nicaragua;..,;tá repartido en once linajes, parcialidades 
o barrios. En cada barrio hay su ermita para celebrar en ella el 
día del Santo de su advocación la liesta Tiene este pueblo 
convento de San Francisco con guardián y cuatro religiosos que 
los doctrinan y administran los Santos Sacramentos. El pueblo 
aunque es de temple caliente como toda la provincia es de buen 
cielo y sano.q aires, abundantísimo de gallinas, vaca, ternera 
y muchas diferencias de frutas de la tierra muy regaladas. 

726. Este pueblo es de mucho trato y comercio; viven entre 
los indios. espailOl('s y tratantes, que llaman en aquella tierra 
quebrantahuesos, que trataD y contratllD COD los indios, y demás 
vecinos españoles de la tierra. Tienen ambos mesones o ventas. 
que sirven de refugio a los españoles pobres que llaman Chapetones 
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a los recién llegados; estos también estállllcnos de estos pasajems, 
que de ordinario los hay en ellos, esperando pasaje para el Perú, 
cuando salen navín. del puerto del Realejo; y por scr e"ta tierra 
tan abundante y barata y de buen gobierno, el gobernador o 
cadque prindpal y alcaldes tienen en estos tambos pueSt.os 
indios de servicio. con alguaciles que acuden a servir los pobres 
españoles que están en ellos, y bl1scarle.~ la comida e indias que 
por semanas les sirven. Hacen de comer tortillas de maíz, que es 
el pan ordinario de esta provincia, y así con poca costa se susten­
tan, pOlllue con un real compran dos arrobas de vaca, choITe.andn 
manteca, y con otro compran dos celemines de maíz, con que 
también tienen pan para muchos días, y para la fruta de que hay 
grande abundancia de aguacates, plátanos, sapotes, guayabas, 
chiqui..qapotes, nanmjas, Jima~, t"On ocho o diC'l c.acaos la compran, 
y para guisar de comer los indios les traen leña. de que hay cantidad 
por todas parles. 

727. Todos los indios de este pueblo y provincia son ladinos 
y andan vestidos al t.raje español, de calzón y ropilla de algodón 
teñido de negro; en este pueblo y aun en toda la provincia 
curten gran cantidad de cueros de vcnado, de que hacen botas 
y zapatos dc que c.ab.an. Hay en este pueblo oficiales de todos 
oficios, el cual t'Stá todo que parece un pedazo de paraíso terrenal, 
metido entre arboledas, todas de frutales; Mnse sembrado cn él 
tamarindos reales, que son unos árboles medianos de mucha 
hoja m"nuda, algo de color fraylesco; la frut.a que echan son 
unas vainillas, al modo de alverjones o guisantes; la fruta que 
tienen dentro es algo más larga, a modo de frijoles. RU sabor es 
agrio dulce suave .. es purga excelente y sin riesgos; estos los hay 
en Filipinas, de donde los han traído. en el puerto de Acapu/co, 
y en Chiapas de los Indios, y cuanto es excelente purga no la hay 
en otras partes, que sólo se dan en tierras calientes. 

728. Hay en esta provincia diversidad de árboles preciosos y 
de estima, éhano, brasil, cedros. El árbol gigante que es la cciba 
de notable grdndeza, y muy gntesos. A poco má~ de una legua 
de este pueblo están un alto volcán que echa humo y algún fuego, 
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que llaman el volcán del Vitjo; es muy alto y descollado, de la he­
chura de un pil6n de azúcar. A t.res leguas de este pueblo está el 
de ChichigllJpa. del mismo temple. doctrina de religiosos de 
Nuestra Sefiora de la Merced. y lUla legua adelante el de Posoltega. 
donde está el convento con Comendador. y dos religiosos, que 
acuden a doctrinar los indios; hay en este pueblo milpas de cacao, 
vainillM y se coge mucho achiote. En este distrito del Corregi­
miento del Realejo hay muchas estancias de ganado mayol; 
obrajes en que se hace la tinta añil. cañaverales de caña dulce; 
hay cañas bravas que son como vigas. en cada canubl cabe una 
botija de agua. 

729. En la orilla de la mar por los esteros del agua salada. 
se crían unos árboles llamados mangles más recios. durables 
y pesados que el hierro. echan ralees en el pimpollo. y cuelgan 
abajo. que llaman bejucos. que sirven como sogas y cordeles, 
y así todas las cosas que se cnmadel1ln en esta tierra. se alan 
con ellos. Parece esto cont.rario a naturaleza. aunque no lo cs. o 
porque estos árholes les dio el Creador este natural. o es como 
se crían en parte cálida y húmeda. que también le debe de C8ILQar; 

porque estos bejucos se hallan en esta tierra en otros árboles. 
que cuelgan desde lo alto del árbol hasLa la tierm; hay por la 
causa referida grandt>s pastos que pnr donde quiera cubren un 
hombre. 

730. Hay muchos venadus y otro ganado silvestre parecido 
a liehre llamado [,apa. aunque es mayor; su carne es buena 
y regalada; el pellejo es pinUldo a modo del de tigre con manchas 
blancas y pardas.' Hay diferencia de ardillas y monas; hay otros 
grandes bermejos con barbas, como hombre;' hay tilles. El árbol 
de copey. las rruces que echa. suben derechas el pimpollo. de que 
se hacen muy hu en as asUlS de lanza. 

731. lbda esta provincia del Viejo y la de Pusoltc'ga hasta 
Sutiaba. tien~ muchos ríos de aguas regaladas. eon muchas 
florestas y arboledas, que parece un paraíso y desde Sallaba hasta 

3 Se refiere a la. 'g¡Ja,dar;l1a~ o 'repezduiIJfle: CUt1lcu/us paca . 

• El mono aullador o congo, AIouott11 vllloso 
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Granada no hay en todo el camino río, aunque t.oda la tierra 
es lihtil y abundante, con muchas estancias de ganado mayor 
y de mulas, y obrajes de añil. Y toda es Uana, hecha una floresta. 

Capitulo XXVIII. Del Correglmietlto y distrito del pueblo 
y provincia de Casalgaaque y Sutlaba y ciudad de IR-ón. 

732. Confina con el Corregimiento del Realejo, el de la provincia 
de Casalgullque, que dista del puerto siete leguas y dE'J pueblo 
de Posoltega tres; es del mismo temperamento, r!'.galo yameni­
dad que los referidos; tiene ríos de lindas aguas, muchos /Írhn­
les frut~les como en la provincia de R1 Vi('jo, con grandes fl(}fE's­
taso Cógcse en él ('<lUtidad de maíz. frijoles y otras semillas y legum­
bres; hay abundancia de cuhras, gallinas y mucha C87.a. Hácese 
en este pueblo y en los de su distrito jarcia de la mata maguey o 
wbuya. Es abundante de todo, viven y tratan en él españoles. 
Tiene su distritAl otros pueblos, como son lética y Sutiaba, que 
es el mayor de la jurisdicción, que está una legua de la cabecero. 
En él rcsidr el Cnrre¡,ridor, que provee el presidente de Guatemala 
para su buen gobierno y que administre justicia. Este pueblo de 
81ltiaba es algo más templado que los otros; tiene los mismos 
frutos en abundancia, y se hace en él cantidad de sogas y jarcia. 
Viven en él algunos españoles, y es de mayor contratación por la 
abundancÍH que tiene de todo y estur en el camino real de cata 
provincia y dos tiros de mosquete de la nueva ciudad de León. 
En el distrito de este Corregimiento se labra algún añil, y bay un 
volcán que siempre está ardiendo y echando fuego, el cual está 
en una sierra pequeña; L'Cha grandes llamaradas de fuego, que 
parece un campo cuando se quema.-

733. La ciudad de l.eón, cahe?a de esta.~ provincias donde 
está la Iglesia Catedral y asistían los gohernadores, ¡lindó también 
el capitán Francisco lIemández de Córdoba, por orden de Pedro 
Arias de Avila. Gohernador de Castilla del Oro-que residía en 
Panamá-mio de 1523. a la orilla de la laguna menor, 21 leguas 

5 El volcán TeIica 
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de Granada, en sitio llano, ameno y apacihle, cerca de un alto vol­
cán que siempre arroja cantidad de fuego.' A este capílim Fran­
cisco Hernánd('z de Córdoba le cortó la cabeza el Gobernador 
Pedro Arias Dávila el aiio de 1526 en la dicha ciudad de León 
bien sin causa, acumulándole que se quería alzar, porque sospe­
chó que era afecto a don Fernando Cortés, Marqués del Valle. 

734. Esta dudad fue en sus principios muy rica e i1u.~tre, 
de mucha gente principal; tuvo más de 500 vecinos españoles. 
Casb el gobernador Pedro Arias a su hija doña Maria de Peñalosa 
con Rodrigo de Contrcras, caballero noble natural de Segovia, 
que ya tenía dos hijos, que eran Hernando de Conlreras y Pedro 
de Contrems. Gobcrnb a los principios con prudenda y cri.~1;iandad, 
pero después prevaricose; hizo muchos agravios n los vecinos, 
quitándoles las rentas y encomiendas, poniéndolas todas en sU 
cabeza y de sus hijos. Los vecinos acudieron con quejas a la nue­
va Audiencia que se habla puesto en Guatemala, que había esta­
do primero en la ciudad de Gracias a Dios: La Audiencia por los 
agravios y culpas le suspendió y privó del gobierno y quit6 las 
encomiendas, por ser contra las nuevas ordenanzas, ~on lo cual 
le obliglí a venir a EspalÍa en demanda de su causa al Supremo 
COIL~ejo de las Indias, que aprobó y confinnú lo que la Audiencia 
babia hecho. con que quedó despojado y privado del gobierno 
y encomiendas. 

735. Como los hijos de) dicho [{odrigo de Conlreras tuvieron 
nueva de la mala negociación de su padre, y juntamente sospechas 
que el Obispo de aquellas provincias frdy don Antonio de Valdivieso, 
no había hecho buen tercio, por haber escrito contra su padre, 
aunque otros Ilicen que por odio y enemistad que Hernando de 
ContrerdS tenía con el Obi.p'" porque le había reprendido algunas 
Iiviandades, habiendo venid .. en esta ocasión muchos soldados 
de los de Gonzalo Pizarro, unOH fugitivos y otros desu-rrados, 
entre los cuales vino un Juan Bermejo de natural inquieto 
y revoltoso. y tenido noticias de estas cosas y del disgusto que 

, Mornotomba 

7 Al occidente de Honduras y no Junio al cabo que lleva tal nombre 
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tenlan los Contreras, le persuadió e incitó que matase al Obispo 
y se alzase con la tierra, pues tan mallos hahía premiado Su Ma­
jestad haciéndoles agravios y quitándoles los indios que su 
abuelo Pedro Arias de Ávila había conquistado, y otras eDRaS 

qLIC le dijo a este modo con que le incitó, y llenó la cabeza de 
viento, diciéndole se nombmse príncipe ¡Je aquella tierra, pues 
era suya. 

736. De esta suerte juntó mucho.. a BU devoci(m, sin dar parte 
de intento u los menos mal intencionados, y para comenzar Sil 

horrendo hcchu, se tiJeron a casa del Obispo, un miércoles después 
de comer, a 26 de enero, año de 1549, día de San Po)jcarpo, Obu,po 
y Mártir, y estando el Ohispo en conversación cun Lm fraile 
dominico y un clérigo, le dió de puñaladas, hasta que cayó el 
Ohispo junto a una tinaja que allf estaba, y en ~l ínterin, que el 
fraile ayudó a híen morir y le confesó, saquearon la casa del 
Obispo, las cajas del l{ey y otros robos e insultos en la ciudad. 
FJl {'ste tiempo estaba el padre fray Alonso ayudando a bien mnrir 
al Obispo, que ya t.enia 1Ul Cristo en sus mallos y preguntándolc, 
que a quien dejaba encargada su Iglesia, respondió que al que 
lcnla en sus manos, quc ('ra su esposo. que tendría cuidado de 
ella. y habiendo confesado y hecho actos de cont.ricí6n diciendo 
el Credo, expiró en los braws del religioso en presencia de su 
1:Yiste m~dre. 

CapítWIJ XXIX. En que sr, pro.<igun lo de la materia precedente 
y ji/1 q/w tuvieron los Contreras, y de la ciudad de (,cón y olro .• casos. 

737. Muerto el Obispo, pidieron licencia al Contreras para darle 
sepultura. y habiéndola dado le enterraron con gran sentimiento 
y lágrimas de los más de la ciudad, y luego los tiranos apellidaron 
por tnda la ciudad libertad e hicieron ejército alborotando todo 
aquel Reino, de donde salieron haciendo mil maldades y fueron 
a Panamá donde tomaron la ciLldad. y todo el tesom que el 
licenciado Gasea t.raía para Su Majestad, aunque por su mal 
gobierno lo perdieron, y perecieron todos. como dicc d palentino 
Zárate. Gomllra y Antonio de Herrera, donde lo podrán ver. 
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738. La ciudad desde que se fundó había ido en aumento 
y opulencia, y desde el gran sacrilegio que cometió el Contreras 
matando a su prelado, comcm.ó a sentir el castigo del ciclo con 
grandes plagas y "esastrauas muert.es: las mujeres no parlan a 
luz SLlS hijos, y los que nadan no se lograban; eJ volcán vecino 
dio grandes truenos y bmmidos, que hada temblar muchas 
vec('$ la tierra, y con más violencia echaba ríos de fuego, que 
atemorizaban a los vecinos con grandes castigos del cielo. Con 
estas plagas se sustenlaron yendo siempre en disminución 50 
años, hasla el año de 605 y 606 que el volcán daba tan grandes 
bramidos y tan espantosos, con terribles temblores, que me 
certificaron personas fidedibrnas que se hallaban presentes, vecinos 
de la ciudad, que se levantaba la tierra por unas parles un estado 
de alto, dando grandes oleadas de una parle a olra, que parecía 
que nu lus pouda sufrir, estando todos muy at.emorizados con 
tan grandes amenazas, teniendo el Santísimo Sacramento sacado 
en medio de la plaza, pidiendo a Dios misericordia y que apla­
case Su justa ira, que para aplacarla dejarían aquel lugar maldito, 
donue tan grande homicidio y sacrilegio se había cometido, 
matando violentamente a su prelado y paslor; y así atemorizados, 
desampararon la ciudad y siti",. y se pohlaron seis leguas 
adelant.e hacia la mar del Sur jlmto al pueblo de Sutiubu, donde 
por la bondad de Dios, después que se mudaron y poblaron 
de nuevu, va la ciudad en aumento, y parece que con haber de­
samparadu aquel hlg-dr ha usado Nuestro Señor de su acostumbrada 
clemencia. 

739. Cuando estuve en aqueJlas provincias, la primera vez el 
año de 613 fui a ver las ruinas de la ciudad y la casa del Obispo, 
quc dcelan estaba la sangre fresca, yes cierto que había manchas 
de dla en la pared ruinada, en cllllgar donde lo mataron, que asl 
est.o, comn ver las ruinas de la ciudad y sus templos derribados, 
que habían sido muy buellos, y enlonces anclaban llevando 
materiales para la nueva dudad, me movió a compasión. 

710. l,a nueva ciudad de J .eÓn tendrá tlo vecinos españoles 

• En enero de 1610 
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con iglesia Catedral. que la asisten algunos prebendados. 
porque el Obispo vive de ordinario en Granuda. de donde dista 
24 leguas. 1 layen eUa un convento de Nuestra Señora de la Merced; 
puéde5e conRiderar el respeto que se debe Lener a los prelados. 
de quien dice su divina Majestad por Oavid noJite tangere Cristos 
meos estando. etcétera; pues encarga los respeten, porque 
semejantes maldades ro las permite. ni deja sin castigo. pues 
uno cometió el delito y toda la cindad lo paga. como se vio en 
esta ciudad y SLlS moradores. 

Capítulo XXX 
Del Corregimúmto de MonimiIÓ y pueblo .• 

de su distrito y dd corregimiento de lo,' G/amIa/es. 

744. Caminando de la ciudad. aunque toda la provincia es del 
temple referido. no hay río hasta la dudad de Granada Camino 
de ella a 9 leguas de 1,eún está el pueblo de Nagarote, de donde 
se caminan otras cuatros leguas. y bajando una gmn cuesta .'Ie 

llega ,11 pueblo de Matiare d(lla.~ Mojarras, que CBtá fundado a la 
orilla de la laguna de Le6n. L1ámllse este pueblo de las MOjllJ'Y1U 

por la mucha cantidad de ellas que ,;e pesc..'m en la laguna, y dan 
de pI 18 Y 20 por un real, que son tan grandes como besugos. 
Sucedió estando yo en aqllc1 lugar, el ruio de 621, que habiendo 
ido una india a la laguna con una botija por agua. la cogió uno de 
aquellos fieros lag¡lrtoR o caynuznes, de que hay gmn cantidad en 
ella y se la comi<Í, aunque, como después pareció, otros le ayuda­
ron a comerla. Y como la india tardaba sospechó el marido la des­
dicha o desgracia que podía haber b'Ucedido, y fue en busca de Sil 

mujer y llegando al tiempo que se la acahahan de comer aquellas 
fieras bestias. Volvió al pueblo triste yaflibrido con tan notahle 
desgracio, y dando cuenta del infeliz suceso a sus 
parientes, amigos y vecinos, se juntaron todos para ir a tomar 
vengan~a y llevando un cuart,) de carne, y habiéndole hecho en 
pedazos con un trozo de palo rollim del grosor de un brazo y de 
largo como tres cuartas, melían en él un pedazo de la carne, 
amarrad,; con una maroma y lo echalu\1l al ag'la., y como las lleras 
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bestias estaban cebadas y encarnizadas. acudían a [a presa, y de 
esta suerte sacaron muchos y los fueron matando y abriendo por 
e[ costado, y del uno sacaron una pierna. de otro un brazo. de 
olro lUl pedazo del cuerpo y de otro la cab<'>:a!. y así jlUllÓ el buen 
lIrancisco que así se decía e[ indio, los peda:lOs de su mujer 
dinmta, sacándolos de los vientres de aquellas fieras bestias 
marinas; hahiendo muerto muchas de ellas en venganza de la 
muerte de su mujc¡; y habiéndola juntado en peda.?,QS la cnterraron 
en su iglesia, donde le hicieron sus (J)(('.equia.~ e hicieron decir misa, 
y yo ](o dije misa por haberme hallado allí. He puesto este caso 
por ser raro y peregrino, para que se considere la Ii~reza de estas 
bestias y la facilidad con que los cogen y matan los indios. , 

745. Cinco [cguas de lierra Hana con «orestas y arboledas, 
en las cualas hay algunas estancias de ganado mayor y obrdjcs 
de añil-que uno y otro hay mucho en esta provincia-está el 
pueblo de Managua. fW1dado a la orilla de la laguna. El pueblo 
es gmnde. de mucha amenidad y regalo; sucle asistir en él el 
Corregidor que provee el p=idenle de estas provincias. Lábra~e 
en él cant.idad de carmfn. jarcia para navíos; viven en ~l muchos 
españoles. y en los tambos (J ventas hay mercaderes que llaman 
quebrantahuesos O mercachitles. por ser sus caudales cortos. 
Venden entre los indios ropa de la t.ierra y de España, somnreros, 
cuchillos y otras menudencias. cacao que les sirve de moneda; 
rescatan y truecan UnOS géneros por otros. C6gesc en este pueblo 
cantidad de maíz, frijoles, con otras semillas y legumbres. lIay 
abundancia de pescado. que pescan dr la [aguna.la cual disla de 
la grande donde desagua menos de lOO pasos, aunque esta laguna 
tiene más de 25 leguas de circunferencia. Hay en este puehlo 
muchas frutas de la tierra regaladas. y aunque es de temple 
caliente es sano, de suelo arenisco. 

746. Cuatro leguas adelante de Managu<I hacia la ciudad de 
Granada. está el pueblo de Nindiri. de muchas frutas y regalo: 
parece un pedazn de paraíso. hácese en él cantidad de jarcia 
y lona de algodón para velas a los navíos del Perú. En este pueblo 
no hay agua. y así bajan por ella a una laguna que tiene junto 
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a si, muy profunda, que sólo para escribir laR cosas de ella y de 
este distrito, había bien que alargar la pluma. 

747. Adelante está el pueblo de Masaya, obra de media legua 
de este pUt'blo, del cual es de los mayores de esta provincia. 
E.~ de mucho r&IeO, con cantidad de frut".s, maíz y otras semillas 
y l~gumbrcs, aunque no tiene agua porque lo.~ indios beben de 
la nUsma la¡,runa que los de Nindiri. Hácese en este pu~blo can­
tidad de jarcia y lona. que es ¡,rron trato en esta tierra, y los 
Corregidores enriquccen. Cerca de eRte pueblo está el volcán tan 
nombrado de Masaya, que aunque el cerro donde está es pequeño 
respecto de la grandl':ll\ de los demás, les excede eu cautidad de 
fuego y humo que de sí arroja, que es de tal suerte que cuando 
hace viento, Ueva el humo tras de sí tan espeso, que parece una 
grande y densa nube. 

748. A una legua de Masaya est.á el pueblu de Munimbó. 
cahcza de este Corregimiento. que tiene los frutos qtlC los demás, 
y otros pueblos como son Niqubwhomo, Nicaragua de los 
Indi(),~' y otros. Ma.~aya está s leguas de Granada y 6 adelante y 
dt~, de la laguna ebtá el ¡¡ran volcán de Mombaclw, que ha echado 
y echa mucho fuego y ceniza,'· y es de los mayores y más altos 
de aquC'lla tierra; en cuyas falda.. y cont.ornos tiene muchos 
árboll's frutales, con grandes ftorestlts de recreo y huertas de 
cacao, que es lo más grueso y crecido que hay en todas aquellas 
provincias; lodo lo cual es del distrito de este Corregimicnt.o; en 
todos los Corregimiento .• de esta provincia tiene jurisdicción el 
Gobernador de Nicaragua, juntamente con los Corregidoms. 

749. De la otra handa de la laguna grande, que tiene de 
circunferencia más de 80 leguas-que por la parte de Nicaragull 
de los Indios dista del mar del Sur tres leguas de tjerra llana 
y desagua en la del Norte-está la provincia de los C1umtllle,~. 
cllya cabe:¡;a es el Plleblo de Sebaco, donde pone el presidente de 
la Audiencia de Guatemala un Corregidor. En esta provincia se 

• >lO)' san Jorge 

1Q No ~. ~.bldo erupción d'" Mombacho en la época histórica. salvo el derrumbe de '" 
crAter a. consecuencia de un tem:!moto, tal como se mendona en la aónica del Viaje de fray 
Alonso Ponce 
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siembra y coge gran cantidad de tabaco y otras cosas dc estima. 
que no hacen menos rica" estas provincias. Los indios son los 
más rÍlsticos de aquellas provincias, en tanto grado, que cuando 
en las otras se dice alguna pesadumbre a al¡"'llllo,le dicen que es 
un CJumtal. que es cuanto se le puede decir en raz6n de bruto. 

CapÍlulfJ XXi. JJe las provincias de Costa Rica y ~'u (;obierno 
y de IaAlcaldía Mayor del pllerto de. Nicvya. 

750. Antes de hacer la descripci6n de las provincias de Nicoya. 
Costa Rica y Cart.ago, que es 10 restante del obispado de Nicaragua, 
será bien tratar de paso el traje de los indios de estas provincias, 
los cuales son muy ladinos; visten al traje y usan?,8 de los espa­
ñoles, de algodón, blanco o teñid" de negro, de que Re coge gran 
cantidad en esta provincia. Las indias visten a la usanza dr las 
de Nueva España, salvo que traen encima unos capirot~s de 
algodón negros, a modo de capillas de frailes tercero~, con picos 
atrás y adelante. 1 ,os más de Jos indios traen sombreros de palma. 

751. En todas las mós de las provincias de las Indias, así de 
la Nueva E.~flafUl como del Nuevo Reirw y Perú, por estar entre 
los tn;pkos y cerca de la lInea equinocciaL sun iguales los días 
y las noches, con poca diferencia, por euya causa son Lodas muy 
t.emplada.~ y de igual temperamento, con suma fertilidad, y así 
todo el año hay fruta en los árboles, y se coge dos veces en él el 
maíz y las demás semillas. 

752. Saliendo de la ciudad de Granada para la ciudad de 
Cartago y provincias de Costa Bica, se va al pueblo de Nicaragu~ 
de los hzdúJs, que es del mismo temperamento y fertilidad. De 
este pueblo se camina al Este. al puerto y puehlo ue Nicoya, que 
dista de Granada en el camino real de Costa Hica 45 leguas. En 
este pueblo y puerto de Nicoya prevec Su Majest.ad por consulta 
del Supremo Consejo de las Indias un alcalde mayor para su 
buen gobierno, y que provea justicia; fahrícanse en él muchos 
navíos, que navegan en la mar del Sllr, por lener excelentes 
maderas y astilleros para sus fábricaH. 

753. Cerca de rst.e, cHtá el puerto tú, la Caldera y otros, todos 
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dentro de una ensenada que se hace entre esta tierra y la de la 
provincia de Veraglla, en los cuajes se embarcan Durinas y otros 
frutos de la tierra de Costu Rica para Panamá, Realejo y otras 
partt's. En Nicoya se labran Hnas colchas tle algodón, Hpn:w 
y otros curiosidades, que es tle lo mejor y más fino que se hace 
en todas las Indias. Doctrinan este pueblo y los de su provincia, 
que están en la ~,la de Chira ¡¡ leguas a la mar de Nicoya y en el 
puerto de Paro que e~t.á enfrente, religiosos de San Francisco. 

754. De Nlcnya 40 leguas al oriente están las provincias de 
Costa Rica, y en el camino está la villa de Esparza y AralljU(~, 
que conquistó y pobló don Juan Vázquez de Coronado, y luego 
está la provincia de Costa Bica, que el dicho don Juan Vázque7. 
conquistó y pobló en ella 20 lebruas apartadas de la mar la ciudad 
de Cartago; el año de 1574 deRCuhriú y conqLúst6 otras ricas 
provincias en que hizo grandes ~ervicins a Su Majestad, demáH 
de haber g"hernado las provincias de Honduras y Nicaragu!\, 
por CIlyos servicios la Majestad Católica del Rey Felipe 11, de glOliosa 
memoria, le hizo merced del título de AdelanLado perpetuo 
de aquellas provincias para él y sus sucesores. que hoy gozan, 
y otras gnmdes mercedes. Y volviendo de ESpalia, con gente para 
acabarlas de conquistar y pacificar mn las ricas de la. 1i:1gusgalpa 
y sus comarcanas, con una gmn tormenta que le sobrevino se 
ahogó en la mar, con que cesó tan gran conquista, y después acá 
nO se ha hecho cosa de momento, que si él viviera todo se hubiera 
conquistado. 

Capitulo XXXII 
De los volcanes de JUego que hay en e .• ta.. provincia.. 
yen las demds de la.. Indias, Ó' de q/l.e procedan). 

758. Porque en esta provinci¡\ de Nic>lragua y en muchas de las 
Indias hay muchos volcanes, que de continuo eslán arrojando 
fLlego de sí, como son el de Mombac:Jzo, 6 leguas de la ciudad de 
Granada. el de Masaya que siempre echa grandes llamaradas de 
fuego y cantidad de hl.UTIO muy espt.'SO y denso; el de Lecín el Vilj", 
que en fuego y grandeza es notable; el de Telica que siempre 
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arde; el de el Viejo. alto y descollado. que está humeando 
y que por su altura es conocido de los navegantes del mar del 
Sur. y otros muchos que hay en la provincia de Nicaragua. 

Tomado de 
Compendio y Oesuipción de las Indias Occidentales 

~ 



el Paso por Nicaragua 
del Fraile Fugitivo 

poI" lhomas G:oge 

~ ...... ==--
El rio Lcmpa es considerado como el más ancho y grande de toda 
la jurisdicción de Guatemala; en él exiHlen dos lanchas que 
constantemente ayudan a los pasajeros y sus recuas de mulas 
a cruzar de una orilla a otra. El río brinda el privilegio que si 
lm hombre comete cualquier horrendo crimen o asesinato en 
este Jado de Guatemala y San Salvador. o del lado de San Miguel 
o Nicaragua. el hechor puede escapar a la ribera opuest.a y que­
dar en libertad, en tanto se quetle en ese lado, y no ~xisLe justi­
cia de la parte de donde proviene que pueda reclamarle o echarle 
mano por la falta que cometió. Tampoco puede ser arrestado 
por causa de deudas contraídas. Aunque agradecí a Dios que mi 
escape no obetlecía ¡¡ ninguna de esas causas. no dej6 de sentirme 
más cómodo una vez que alcancé el territorio privilegiado, donde 
esperaba me sentiría libre y seguro, y que si alguien me persi­
guiera no podría Ilvam.ar más allá del río lRmpa. Mi mulato se 
rió mucho de mi pl'E'sundón. 

Pasamos con toda seguridad al otro lado del río. y de aill fui­
mos en compañía de mi indio a una pequeña villa indígena. 
situada dnR leguas más adelante. donde nos preparamo.~ la mejor 
cena que habíamos tenido desde que salimos de I'etapa. Dimos 
merecido descanso a todas nuestras mulas hasta las cuatro de 
la tarde, hora en que continuamos hacia otro pequeño pueblo 
situado Wl par de leguas addant.c. por una cllmpiña plana y arenosa. 

Al día siguiente sólo nos quedahan diez leguas para alcanzar 
el pueblo español de San Miguel, que aunque no tiene pinta de 
dudad es casi tan grande como San Salvador y lo rige Gohemadoc 
Allí existe un convento de monjas y otro de frailes mercedarins, 
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quienes me acogieron en BIl claustro. Aquf comencé a dar la caro 
y pensar en vender la mula que cabalgaba, pues tenía reslleltQ 
CQntillllar el viaje por agua, a tmvés del golfo. hasta alcanzar un 
pueblo de Nicaragua llamado La VÚ'Ja.1 1Iabla pensado despedir 
a mi indio en este lugar, pero él se mostní renuente a dejarme 
sino hasla venne embarcado en GmIlada. No podía rehURar de 
su hondadoso deseo. pues sabIa que era hombre de confianza 
que había traído mis cofres hasta aquí y que bien conocía el 
camino de Granada; así que lo despaché por tierra al Realejo () 
hast.a l.a Vieja.. que quedan cerca el uno del otro, y a unas 30 
leguas de San Miguel por tierra. De mi parte, estuve en el pueblo 
ese día y el siguiente, hasta mediodía, donde vendí la mula que 
cabalgaha, pues bien sabía que podía conseguir otra gmtis de los 
indios pam el día de viaje que faltaba entre El Realejo y Granada. 
También envié por tierra con el indio la muln de mi mulato y al 
siguiente día ambo~ nos fuimos al golto, que queda a unas tres 
o cuat.ro millas de San Miguel. Esa misma tarde tomamos bote 
con muchos otros pasajeros, y al día siguiente 11 las ocho de la 
mañana estábamos en La I/"reju. evitando el viaje por tierra que 
hubiera tomado cerca de tres días. En la noche del día siguiente 
arribó mi indio. 

Fuimos al Rea.lejo, un pobre puerto sin fortificación en [a 
Mar del Sur, adonde habría podido tc.lInar un barco a Panamá, 
y continuar hasta Portobelo, de haberme quedado esperándolo 
por quince dias, y esperar allá por los galeones de España. Pero 
consideré que los barcos no llegarían sino hasla jUllio o julio 
y que me costaría mucho si me quedaba poc más tiempo. Después 
de todo, ojalá hubiera aprovrchado aquella ocasilln, porque alllnru 
fui for.tado a ir a Panamá y Portobe)o. 

l)e donde estnha hasta Granada llO observé más que lo plano 
y placentero del camino, que con los frutos y fertilidad de todas 
las cosas bien pudieran hacer de Nicaragua el Parafso de América. 
Rntre el Realejo y Granada se levanta la ciudad de León, cerca de 
un volcán de fuego que anteriormente había explotado en la 

1 El ViejO 
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cumbre, provocando mucho daño en los alrededores.' Desde 
entonces la actividad ha cesado y permitjdo que los habitantes 
vivan sin temor. Ngunas veces despide y muestra un poco de 
hUIllO, que contiene cierta substancia sulfurosa. 

Fue aquí donde un fraile merc,xiario creyó haber descubicrtv 
un gran tesoro, que podía enriquecer a él y a todo el país, pues 
",-taba bien convencido que el metal que ardía dentro d,,1 volcán 
era oro. Por lo tanto, ordenú fabricar un gran caldero y colgándolo 
de una cadena de hierro lo hizo descender desde aquella cumbre. 
con la esperanza de recoger t.anto oro como para hacer a él obispo 
y ricos a sus pobres parientes. Pero fue tal el poder y la fuerza 
del fuego allí adentro que tan pronto como el fhlile introdujo 
el caldero. éste se desprendió de la cadena y de sus mallos y se 
derritió.' 

Esta ciudad de León está muy curiosamClltt' construida, 
pues el principal deleit.e de los habitantes consiste en sus casas, 
en lo placentero de los alreded()res y en la abundancia de todas 
las cosas para el buen vivir del hombre, más que en cualquier 
riquc~a extraordinaria, que allí no serí" tan disfrutab!e como en 
otras partes de América. Se conforman con sus helios jardines, 
poblados de aves canoras y papagayos. y disponen de carne 
y pescado suficientes-que sOn baratos-y de elegantes c.a~a~ 
que invitan a una vida deleitosa, de ocio y despreocupaci6n. 
Poco les interesa el L'omercio y el tráfico, no obstante tener cerr.a 
el lago. por donde salen mm únmente algunas fragat.as todos los 
años hacia J ,a Habana por el Mar del Norte, y el Realejo en el Mar 
del Sur. Podría ser muy cómodo estable<.'Cl' un rico comercio con 
el Perú, o con México. si sus ánimos los impulsaran a ello. Los 
señorilos de esta ciudad son casi tan ban"le .• y pretenciosos com(,~ 
l{~~ de Chiapas. Debido a los placeres que brinda la ciudad, los 
españoles lI!lmaron a esta provincia Paraí..o de Ma}wrrUl. 

2 ~I volcán lettea; aunque sus erupcioneS no han sido t:1n violentas como Gage afirma 
• Gago confunde al volcán ce"" de león con el de Masaya. donde el fraile dominico Bias 
del Castillo Intentó saa!f oro del crólcr con un caJderc suspendido a una cadena de hierro. 
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De acá en adelante el camino es plano y nivelado hasta 
Granada. por donde marché seguro y gozoso. peusando que ya 
no hallría más viaje por tierra. hasta desemharcar en Dover. 
Inglaterra. y de ahí a Londres. 

Dos días después de haber arribado a la ciudad. descansado 
en ella y dhfrutado del placentero prospecto del lago. comencé 
a pensar en despedir a mi indio y mulato. pero por su persisten­
cia y fidelidad Miguel Oalva no me dejaría por ningún medio. 
hasta no venne embarcado y estar seguro que ya no necesitaría 
de sus servicios en tierra. Por lo mismo, el indio huhiera preferido 
quedarse. pero por ninguna ra7.ón se lo permití. considerando 
que tenía esposa e hijos que atender en su hogar. El estaba 
dispuesto a regresar a pie y que yo vendiera las mula~ para llevar 
el dinero conmigo; pero viendo la buena naturaleza del indio 
recompensé su amor dándole mayor dinero. que podía beneficiarlo 
más que \lna mula cansada, la cual bien hubiera muerto en el 
camino de regreso. dejándolo a pie. A'IÍ que le di suficiente dinero 
para que llevase su cargamento y rentase las mulas que le pare­
ciesen. El indio, con m uchas lágrimas cayendo <le sus ojo!; y diciendo 
que temía no volver a verme nunca más. partió al tercer dla 
después que llegarnos a Granada. 

Una vez solos. mi mulato y yo. comenzamos a pensar en la 
vcnt.a d(' las dos mulas que hahía traído el indio hasta acá con 
mis cofres. de las cuales obtuve noventa piezas de a ocho, después 
de usar las bestias por tan largo viaje, la cual consi<leré una buena 
venta. Hubiera querido que Miguel vendiese la suya-que era de 
su propiedad-y comprarle otra que mejor le sirviera en su regreso. 
pero el querido y solícit.o mulato no lo pennitió, pensando en el 
largo y cost.oso viaje que yo aún tenía por delan te. 

Supimos después que las fragatas no iban a partir en los 
próximos quince días; pensamos mas bien dejar la placentera 
ciudad por linos días y marchamos algún pueblo indio cercano. 
pues temíamos ser descubiertns por una partida que arribó de 
Guatemala en ese tiempo. trayendo recuas de Illulas cargadas 
de añil y cochinilla pura ser embarcadas en las fragatas; y regresar 
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de ve:l en cuando para indagar acerca de mi pasaj~ en ulla de 
~llas con destino a La Habana o a Cll.rtagcna. 

Lo que observamos en la ciudad fueron dos conventos de 
frailes mercedarios y franciscanos, y UIlI> de monja,~o muy rico. 
Tenía ademá... Ima igl~ia parroquial. que era como catedral porque 
el obispo de I,eón residía aquí más a menudo que alM. Las casas 
son mejores que las de Léon y la población de más habitantes. 
entre los cuales se encuentran algunos comerciantes muy ricos 
y aún aquellos d(' menor categoría la pasaban muy bien. Estos 
trafican con Cartagena. Guatemala. San Salvador. Comayaglla. 
y algunos con Perú y Panamá a través de la Mar del Sur, 

Al tiempo de la salida di' las fragatas la ciudad se transfonna 
en una de las más ricas de toda la parte norte de América. pues 
los mercaderes de Guatemala. temerosos de enviar sus produL1;os 
por el Golfo de Honduras. donde a menudo lo~ capturan los 
holandeses en el trayecto a La Habana. piensan que es más 
seguro enviarlos por fragatas a Cartagena. en una rut.a que no ha 
sido tan asediada por estos piratas como }Jl otra. Así que muchNs 
veces el tesoro del Rey y sus rentas-cuando no se reportan bar­
cos en el mar. o cerca del cabo San Antonio--son enviados 8 Carta­
gena po.r la vía del Lago de Nicaragua. 

El año en que estuve allí. ant.es de irme al poblado indígena. 
entraron en un solo día seis recuas--'lue fueron por lo menos 
tresd('fltas mulas-procedentes de San Salvador y Comayagua 
solamente. cargadas tan s610 de al;il. cochinilla y cueros. Dos 
días más tarde arribaron tres más de Guatemala; una cargada 
con plata--'lue era el tributo del país al Rey-otra con azúcar 
y la tercera COII añil, No sentí temor por las primeras recuas. pero 
me mantuve con el equipaje fuera de la vista de las últimas. 
pensando que al embarcarme pudiera ser IT'conocido por los 
que habían llegado de Guatemala. Belizmente estos partieroll 
una vez que entregaron la mercancíll. haciéndome sentir nueva­
mente libre, 

1emiendo que nuevas recuas vendrían me marché a WI 

pueblo fuera del camino. a una legua de Granada, siéndome 
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placentero ir de un lado a otro en ese país uo()(le fili agasajado 
por los frailes mcrcedarios que disfrutan de esos pueblos. Por 
elloa supe del viaje de las fragatas a Cartagena, noticias que no 
dejaron de descorazonarme y deRalentarme, pues aungue la 
navegación por el lago es segura y sin contraLiempos, cuando se 
llega al río-que ellos llaman Desaguadero-para salir al mar, 
hic labor. hor: UpUR est, nn se presentan sino problemas, que en 
algunas ocasiones hacen que el corto viaje se prolongue hasta 
dos meses. Ello se debe a los saltos que aparecen entre las rocas 
en muchos lugares, los cuales obligan a descargar y luego 
cargar las fragatas con ayuda de mulas, que las mantienen allí a 
propósito unos pocos indios que viven cerca dd río. Est",s 
tienen a su cargo unos rdnchos donde guardan las mercaderías 
hasta que las fragatas terminan de pasar pnr esos lugares 
peligrosos y puedan ser abordadas nuevamente con las mercancías 
llevadas por las mulas. 

Además de este problema-tedioso como lo es al pasajero 
que se vé as! detenido cuanto más deseo tiene de que el viaje 
termine-la abundancia de mosquitos es tal que hac¡)n del via­
je un tormento y el calor en algwlos lugares tan intolerable que 
muchos viajeros mueren antes de llegar al mal: Aunque todo esto 
era terrible de escuchar, me consolé con la idea ljue mi vida 
estaba en las manos del Señor, y que la,~ fragatas siempre pasan 
por esa vía todos los años y rard vez Se pierden. 

COIl frecuencia iba a Granada para negociar mi pasaje. saber 
cuándo las fragatas partirlan con seguridad y para adquirir 
algunas golosinas y chocolate para el viaje; también convine con 
el maestro de una úe las fragatas sobre mi dieta en su mesa. La 
partida fue señalada para dentro de cuatro o cinco días; pero de 
repente todo fue suspendido por una e.~tricta orden que vino de 
Guatemala, que las fragatas no saldrían ese año porque el Presi­
dente y la entera Audiencia habían sido informados de ciertos 
barcos holandeses o ingleses que merodeaban por la boca del 
rio Desaguadero, en espera de las fragatas de Granada, y que los 
referidos naví()s estaban al acecho por las islas de San Juan. 
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y Santa Cat.alina-que entonces cm nUE'stra PrO\idencia. La noti­
cia atemori~ó a todos lo~ comerciantes del país y les hizo sudar 
en frío. El Presidente. cuidadoso de las rentas reales. temió que 
su pérdida fuera imputada a terquedad y negligencia por con­
sentir la .'!alida de las fragatas. habiendo sido avisado del peligro. 

Estas no fueron sino malas noticias para mí. que no sabía al 
momento qué rumbo toma" Comencé a pensar en el barco que 
estaba en Realejo listo para zarpar a Panamá. considerando que 
sería mi mejor destino. pero al indagar sobre él me a,;eguraron 
ciertos comerciantes que recién había partido. Luego puse miM 
ojos en Cllmayagua y l'rujiUo y los barcos de Honduras, pero 
estos eran pensamientos vanos y problemáticos. propios de un 
cora7,ón perplejo. Los barcos por ese lado también ya habían 
partido. y no existfa posibilidad de que alguna pequeña embar­
cación o fragata estuviera allí con nuevas traídas de La Habana 
o Cartagena-pues estos lugares envían a menudo mensajes 
y noticias de 108 barcos que andan por el mar-lo cual además 
era un albur del que no podla confiar, según me advirtieron 
y aconsejaron algunos amigos. En tanto mi perplejidad se incre­
mentaba cada VC?:. s610 me quedaba el consuelo de saber que ha­
bía más pasajeros, además de mi persona. que dehían de 
tomar alguna vía. y a los cuales estaba yo decidido a seguir ya 
fuera por mar o por tierra. Entre todos resolvimos alquilar una 
fragata que nos lleva,;., a Cartagellu. pero ningún capitán quiso 
arriesgar su harm y vida por nosotros. 

Mientras estábamos así angustiud .. ~ y perplejos, preguntando 
a los mercaderes de Granada qué ~"Urso deberíamos seguir para 
ir a España en ese año. uno que nos deseaba buena suerte nos 
aconsej6 viajar a Costa Rica, donde en Cartago sabdamos de 
seguro acerca de algún barco con destino a Portaba/o. por el TÍo 
llamado los Anzuelos, o por el namado Suerre. del cual parten 
r.ada año algunas pequeñas fragatas nevando alimentos. tocino. 
gallinas y otra provisión para los galeones de P"rtobel". Pensamos 
que el viaje sería duro y difícil. de casi 150 leguas sohre montañas 
y a través de desiertos. donde no tendríamos el placer, la variedad 
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y las provisiones de que gozamos entre Guatemala y Nicaragua. 
y que después de todo por este rodeo podíamos perder la oportu­
nidad de alglma fragata con rumbo a Portobelo. Sin embargo no 
estábamos todos dispuest.os a regresar a Guatemala. de donde 
salimos. y preferimos mas bien segllir adelante y encarar todas 
las dificultades. con tal de poder abordar alguna embarcación 
que nos llevase donde pudiésemos enL'Ontrar los galeones. de 
los que sablamos amstumbraban arrihar a Portobelo en el mes 
de junio o j uljo. 

Cuatro de nosotros, tres españoles y yo. nos pusimos de 
acuerdo por lo tanto para ir a Costa Rica y probar allá nuestra 
fortlma. Cada lUlO tenía carga para una mula, pero ninglUla 
para cabalgar. Pensamos que la mejor forma sería comprar cada 
quien una mula que nos llevara, con la esperanza de venderla 
una vez completado el viaje, y contratar indios de un pueblo 
a otm que nos sirvierdn de guía a tmvés de muchos lugares y pasos 
peligmsos. que supimos íbamos a encontrar en el camino. 

Ahord deseaba haber tenido la mula que vendí en San Miguel. 
o cualquiera de las dos que negocié en Granada. De comprarla 
no cabía niIlgtula duda. más con 1/1 ayuda de mi mulato. pero tenía 
que encontrarla que fuera adecuada al propósito. Conseguí una 
rápidamente. por cincuenta piezas de a ocho. con la confianza 
que en ella llevaría 11 cabo el viaje. Mi bueno y confiable mulato 
tenia t.oda la voluntad de continuar acumpañándome. e incluso 
dar la vuelt.a al mundo si se lo huhiera pedido, peru no lo hice. 
Le agradecí de corazón por todo lo que había hecho y recom­
pensé con bastante dinero antes de despedirlo, esperando que 
la compañia de lus tres españoles sería suficiente para mí. 

ARí que, con lID indio por guía, partimos los cuatro viajero..~ 
de Granada y disfmté más, por los dos siguientes días del Para/so 
di, Mahom.a, Nicaragua. Encontré que el camino era plano en su 
mayor trayecto, los pueblos placenteros. el país sombreado y las 
frutas abundantes por todas partes. 

En el segundo día fuimos asustados por un inmenso 
y monstruoso caimán o cocodrilo. que habla surgido del lago 
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-por cuya orilla pasábamos-y estaba tendido en un charco 
refrescándose y en espera de alguna presa, como lo advertimos 
despu{>s. No Jo dctectam()~ al principio; creyendo que era un árbol 
caído pasamo~ junt~) a él, cuando de repente descubrimos las 
escamas del caimán y vimos que el monstruo se agitaba y movía, 
lanzándose en contra nuestra. Rápidamente nos apartamos de 
su alcance; pero como el saurio esperaba hacer de nosotros su 
codiciada presa, nos persiguió y casi nos dió ulcance, lo que nos 
hizo percatar que estábamos en grave peligm. Uno de los españoles, 
-que conoda mejor que el resto la naturaleza y temperamento 
de la bestia-nos grilÓ de tiramos hacia un lado del camino, 
cabalgar derecho un poco y luego voltear al otro lado, haciendo 
circunflejo, advertencia que sin lugar a duda salvó mi vida, o la 
de h~ otros acornpa ña ntes, y asl evadirnos al poderoso monstruo 
y escapamos de sus fauces. E1lagllrto nos habría alcan:<ado si 
hubiéramos ,abalgado en línea recta, matando a lino de noso(.nlS 
o alguna mula, ya que al avam~ar derecho lo hace tan veloz como 
una mula ptlede correr; pero cuando voltc6 y giró sobre su 
pesado cuerpo, le ganamos terreno y ventaja hasta que lo dejamos 
muy atrás. Por esta experienda aprendimos la naturaleza y calidad 
tle esta bestia, cuyo gran cuerpo no le es obstáculo para avaJl7.ar 
tan rápido como Ima mula pem, por otro lado, así como Wl elefante 
acostado tiene dificultad para erguirse, también este monsbruo 
tiene el cuerpo pesado y rígido, enfrentando el problema de 
doblarlo y hacerlo girar. Agradecimos a Dios el habernos libmtln 
ese día y cabalgando por un rato a la orilla del lago estuvimns 
alertas para no caer de nuevo en semejante pdigro. 

La grandeza del lago de Granada puede ser deducida consi­
derando que en el segundo y tercer día de viaje, estando por lo 
menos a 60 millas del pmlt,o de partida, seguíamos d camino a 
su largo. Después que 10 perdimos de vista cnmen7.amOS a viajar 
por unos senderos torcidos y ásperos que se dirigían más hacia 
el sur que hacia el Mar del Norte.' 

• Por las eslrfbadoncs de l. cordmera volcánica de Guanacasle 
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Por el reRto del viaje a Cartago no observamos nada que 
valiera la pena ",felÍr a la pos!.eridad, salvo espesos bosques y alli­
vos árboles hacia la banda de la Mar del Sur. muy apropiados 
para constmir navíos fuertes; muchos lugares mont.añosos y desér­
ticos donde pernoctamos por dos días. en medio del bosque 
o a campo raso. lejos de cualquier habit.aciém o pueblo de indios. 
Sin embargo. para nuestra comooidad en esos remotos parajes 
contábamos con el guía y encontramos los fffugios que por 
órdenes de las autoridades más cercanas habían sido levanta­
dos en beneficio de los viajeros. 

Extracto y Traducción dellib,o de Thomas Gago 
The English-American: a New Survey of the West Indies, 1648 
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